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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Aldonza Srta,  Haro. 

LOLITA »      Hidalg^o. 

Eva »     Crehuet. 

Rosita »     Torres  (P.). 

Mari-Pepa »     Pinillos. 

Libertina »     Saavedra. 

Carmen »     Lledó. 

Petra Sra.  Mesejo. 

Doña  Aldonza Srta.  Gómez. 

La  Marquesa ...  »     Castrillo 

La  Condesa »     Espinosa. 

Doña  Sol »     Buendía  (M.). 

Regina »     Santamaría. 

Adelina »     Torres  (R.) . 

Agripina »     Bravo. 

ViCTORiNA »     S.  Prados. 

Guillermina »     Lledó. 

Valentina »     Terán  . 

Georgina »     Fortuny. 

Rufina »     Sierra. 

Tejero Sr.  Moncayo. 

Medinilla *    Bárrelo. 

Don  Lupo »    Lorente  (J.). 


PERSONAJES 

Tello 

Don  Gonzalo 

Bernáldez.. 

SuÁREZ 

Sampedro 

Jesús 

El  Barón 

Santero 

Don  Cosme 

Un  Cocinero 

El  Duque 

El  Conde 

General 

Perico 

Un  Criado... 


ACTORES 

Cabaséa. 

Gandía. 

SoIalP.). 

Lorente  (E.). 

Barta. 

Gutiérrez. 

Suárez. 

Sola  (H.). 

Soriano. 

Soriano. 

Estrella. 

Bauter. 

Guerra. 

Albertino 

Albertíno . 
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Doncellas,  criados,  estatuas  griegas,  mariposas,  flores,  fau- 
nos, sirvientes,  etc.,  etc. 


Época  actual. 

La  acción  del  acto  primero  en  Madrid.  El  segundo  y  ter- 
cero en  Andalucía. 

Decorado  de  Martínez  Garí. 
Sastrería  propiedad  de  la  Empresa. 
Accesorios  de  «El  Castillo». 
Director  de  escena,  Ventura  de  la  Vega. 
Apuntadores,  Cortina  y  Rodríguez. 
Electricista,  Agustín  Delgado. 


ACTO  PRIMERO 


Decoración. — Suntuoso  salón  de  retratos  y  bibliote- 
ca de  la  casa  en  Madrid  del  potentado  andaluz  Don  Lupo 
Quintanilleja  y  Quintanar,  Marqués  de  Campo  Luengo. 

Hay  una  puerta  en  cada  lateral  y  otra  en  el  foro  que 
da  acceso  á  una  terraza  que  comunica  con  el  jardín. 
Muebles  riquísimos  del  más  clásico  estilo  español.  De- 
recha é  izquierda  las  del  actor.  Cortinones  en  todas  las 
puertas,  pulsador  eléctrico  en  el  foro  izquierda, 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Mari-Pepa  y 
Carmen,  Santero  y  Perico,  doncellas  y  criados  de  la 
casa  que  limpian  el  empolvado  mobiliario  al  compás  de 
una  plebeya  cancioncilla  de  Music-hall. 

MÚSICA 
MARI-PEPA  y  CARMEN 

Tengo  un  novio  que  me  quiere 
y  so  llama  Don  Trifón. 


PERICO  y  SANTERO 

Pi  ti  pi  ti  pi  pim 
pi  ti  pi  ti  pi  pom  pom. 
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MARI-PKPA  y  CARMEN 

Y  un  brillante  me  ha  ofrecido 
del  tamaño  de  un  melón. 

PERICO  y  SANTERO 

Pom,  pom,  pom,  Don  Trifón. 

MARI-PEPA  y  CARMEN 

Pero  yo  que  soy  decente, 
se  lo  ho  dicho  á  mi  Ramón, 
y  me  ha  dicho  el  muy  granuja: 
Anda  y  dile  á  Don  Trifón...» 

LOS  CUATRO 

Pi  ti  pi  ti  pi  pim 
Pi  ti  pi  ti  pi  pom 
Pom,  pom,  pom,  Don  Trifón. 

HABLADO  SOBRE  LA  MÚSICA 

PETRA 

Ama  de  llaves,  entrando  por  la 
derecha. 

¿Eh?  ¿Cómo  se  entiende?  Si  el  señor  Marqués 
se  entera  de  que  en  este  salón  se  está  cantando 
el  «Pitipitipi»,  como  á  perros  nos  echa  á  todos 
de  su  casa.  ¿No  saben  ustedes  que  este  salón  es 
sagrado?  Como  que  algo  grave  ocurre,  cuando 
el  señor  Marqués  va  á  celebrar  aqui  con  todos 
sus  parientes  un  gran  consejo  de  familia.  Con  cier- 
to miedo.  jAquí,  en  el  salón  santificado  por  la  pre- 
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sencia  de  San  Onofre!  Ríen  todos.  ¡No  hay  que 
reirsel  Por  aquel  rincón  Izquierda,  dicen  que  tras- 
pasó los  muros  y  presentándose  á  los  primeros 
marqueses  en  carne  mortal,  fulminó  su  anatema. 

SANTERO 

Vamos,  señora;  usted  deliria. 

PETRA 

¿Cómo  que  delirio?  Es  rigurosamente  exacto, 
Y  no  se  dice  delirio,  sino  delirio,  que  es  verbo 
irregular. 

SANTIAGO 

Santiguándose  y    con  muchísi- 
mo miedo. 

¿Y  dice  usted  que  San  Onofre  entró  por  aquel 
rincón?  ¿No  seria  por  la  puerta?  jPorque  eso 
está  macizo! 

PETRA 

¡Incultol  ¿No  sabes  que  las  almas  incorpóreas 
por  estar  en  el  éter  son  «etérreas»  y  se  infiltran 
por  las  paderes?  Entró  por  el  muro  y  salió  por 
la  puerta  dando  un  portazo  que  casi  la  desenca- 
jó. Todos  se  santiguan.  Desde  entouces,  dicen  que 
estando  en  este  salón  se  llama  á  cualquier  santo 
y  acude. 

Gran  miedo  en  iodos. 
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MARI-PEPA 

¡Jesús,  María  y  Josél 

PERICO 

Muy  poca  gracia  tendría  que  se  nos  aparecie- 
ran ahora  los  tres... 

CARMEN 

¡Ave  María  Parísimal 

PERICO 

¿Te  quieres  callar? 

SANTERO 

Con  mucho  miedo. 

Bueno,  esto  ya  está  listo.  ¿Vamonos? 

PETRA 

Sí.  Es  decir...   aguarda.  ¿Y  las  flores?  ¡Ese 
jardinero!  Tú,  Santero,  dale  una  voz. 

SANTERO 

Resistiéndose. 

¿Yo?  Al  instante. 

PETRA 

¿Eh? 
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SANTERO 

Acuérdese  usted  que  se  apellida  Sampedro. 

FEEICO 

¡Carayl  jEs  verdad! 

SANTERO 

Y  no  tendría  gracia...  que...  vamos;  que  en 
vez  de  subir  el  de  abajo,  bajase  el  de  arriba 
7...  ¡no!... 

PETRA 

Con  llamarle  por  el  nombre... 

SANTERO 

Creo  que  es  Santiago  y...  ¡No  me  fio! 

PETRA 

Lo  que  tú  tienes  es  un  miedo  que  ya,  ya.  Ve- 
rás ahora.  A  la  puerta  del  foro.  ¡Sampedrol  ¡Sam- 
pedro! 

SAMPEDRO 

Apareciendo  en  la  puerta  de  la 
derecha. 

¡Aqui  está  Sampedro! 

Todos  retroceden  asustados. 
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PETRA 

Mari-Pepa,  quédate  con  él  para  poner  las  flo- 
res. Vamos  los  demás. 

Vase  con  Carmen  y  Perico. 
SANTERO 

Sí,  señora,  sí.  Mañana  mismo  pido  la  cuenta. 
Yo  soy  avanzado  y  estas  cosas  de  los  santos  no 
me  gustan. 

Vaa€. 
SAMPEDRO 

¿Soy  tan  feo  que  asusto? 

MARI-PEPA 

¿Feo  tú  y  te  ponen  en  un  escaparate  y  hay 
quien  rompe  la  luna?... 

SAMPEDRO 

Mientras  colocan  las  flores. 

Oye,  fea;  aguárdame  aquí  como  todas  las  no- 
ches, ¿eh? 

MARI-PEPA 

Esta  noche  no  puede  ser.  Hay  aquí  un  conse- 
jo de  familia  y  no  podemos  disponer   del  salón. 
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SAMPEDRO 

jBah!   Yo  estaró  al  acecho  en  el  jardín,  y  en 
cuanto  salga  el  último,  entro. 

MARI-PEPA 

|Mira  que  si  nos  sorprendieran  una   noche...! 

SAMPEDRO 

¿Qué,  vengo? 

MARI -PEPA 

¡Kamón! 

SAMPEDRO 

jMari-Pepal 


MÚSICA 

MARI- PEPA 

Todo  el  número  pianisimo. 


Calla,  por  Dios  te  lo  pido, 
que  nos  pueden  sorprender. 
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SAMrtíDEO 

Deja  que  te  dé  ua  abrazo, 
que  ahora  aadie  lo  ha  de  ver. 

MARI-PEPA 

Si  me  lo  das  callaudito 
y  uuo  solo,  dámelo. 

SAMPEDRO 

Ven  tú  pa  acá,  so  ladrona, 
jRetenegral  Tómalo... 
¡Reinal 

Abrazándola, 
MARI-PEPA 

¡Bajo,  bajito;  bajito,  más  bajo,  por  Dios! 

SAMPEDRO 

jBueao! 

La  abraza  más  bajo. 

MARI- PEPA 

|Bajo,  bajito;  bajito,  más  bajo,  Ramón! 

SAMPEDRO 

|01e! 

La  abraza  más  bajo. 

MARI-PEPA 

¡Aun  todavía  más  bajo,  más  bajo  es  mejorl 
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SAMPEDRO 

Abrazándola  por  lo  más  bajo  y 
levantándola. 


lÁlza! 


MARI- PEPA 

¡Ah!  Sinvergüenza,  granuja,  ladrón  I 
¡Suelta! 

SAMPEDRO 

Aunque  lo  mande  el  obispo  no  te  he  de  soltar. 

MARI- PEPA 

¡Yaya! 

SAMPEDRO 

Esto  no  todos  los  días  se  puede  abrazar. 

MARI-PEPA 

Dándole    un    beso.   Haciéndole 
cosquillas. 

¡Toma! 

SAMPEDRO 

¡Ay,  qué  cosquillas  más  ricas,  yo  no  puedo  más! 

Derretido.  La  suelta  en  el  suelo* 
¡Mari-Pepa,  Pepilla  del  alma! 
¡Mi  chiquilla,  mi  lucero! 
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MARI -PEPA 

¡No  me  quieres,  zalamero! 
¡Valiente  granujal  ¡Valiente  embusterol 

SAMPEDRO 

Yo  por  ti  voy  á  nado  á  la  Habana 
cuando  á  ti  te  dé  la  gana... 

MARI-PEPA 

¡Calla,  calla,  zalamero! 
¡Valiente  granuja!  ¡Valiente  embustero! 

Con  pasión. 

No  me  mires  que  me  vuelves  loca. 
Trapalón,  sinvergonzón,  bien  mío. 

SAMPEDRO 

¡Ven  aquí ! 

MARI-PEPA 

interponiéndose. 
Ayl  ¡Cállate  la  bocal 

SAMPEDRO 

¡Ven  aquí  y  escúchame,  por  Dios! 
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MARI-PEPA 

jCalla,  que  van  á  venir! 

SAMPEDRO 

¡Reina  y  perlita  del  mar! 

MARI-PEPA 

jCalla,  que  nos  van  á  oir! 

SAMPEDRO 

jE-eina  de  mi  corazón! 

MARI-PEPA 

jAy,  mi  Ramón!  ¡Ramoncillo! 
Escuchándote,  rico,  me  siento  morir. 

SAMPEDRO 

Eres,  Pepilla,  chiquilla,  mi  sola  pasión. 

MARI- PEPA 

iCalla! 

SAMPEDRO 

|Eres  mi  vida,  mi  alma,  mi  sola  ilusión! 

MARI-PEPA 

jTonto...! 

SAMPEDRO 

Cuando  te  veo  me  entra  tal  agitación... 
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MARI- PEPA 

¡Rico. ..I 

SAMPEDRO 

Que  se  me  nubla  la  vista  con  tanta  emoción! 

MARI-PEPA 

¡Cielo...! 

SAMPEDRO 

¡Ay!  Se  me  sale  de  aquí  el  corazón...! 
¡Fea...! 

MARI-PEPA 

Eres,  Ramón,  Ramoncillo,  mi  sola  pasión! 

SAMPEDRO 

jOle...! 

MARI-PEPA 

Eres  mi  vida,  mi  alma,  mi  bien,  mi  ilusión! 

SAMPEDRO 

¡Eso...! 

MARI-PEPA 

Y  eres  el  dueño  tan  sólo  de  mi  corazón. 

SAMPEDRO 

Dame  otro  abrazo,  bien  mío. 
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MAfll-PEPA 

Calla  y  no  seas  goloso. 

SAMPEDRO 

jAyl  jQue  estoy  loco  perdió! 

MARI-PEPA 

Te  lo  daré  por  bribón. 

SAMPEDRO 

Ven  si  me  quieres  coger. 

MARI-PEPA 

No  has  de  ganarme  á  correr. 

SAMPEDRO 

Eso  lo  vamos  á  ver. 

Corre  uno  tras  el  otro  hasta 
que  al  fin  es  cogido  Sampedro  por 
Mari-Pepa. 

MARI-PEPA 

Abrazádole. 
¡Alza...! 

SAMPEDRO 

Ya  para  toda  la  vida  me  quedo  aquí  yo. 

MARI-PEPA 

Tonto...! 
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8AMPEDR0 

Como  si  fuera,  Pepilla,  chiquilla,  un  bebé. 

BiAEI-PKPA 

jBobo...! 

SAMPEDRO 

¡Ay,  no  me  bajes  al  suelo,  no,  no,  no,  no,  nol 

LOS  DOS 

Juntitos,  asi,  muy  juntitos, 
pa  toda  la  vida  juntitos  los  dos. 

Bailando  se  dan  un  beso  y  ha- 
cen mutis  por  la  derecha. 

HABLADO 

Entran  en  escena,  por  la  iz- 
quierda, Don  Lupo  y  los  persona- 
jes que  se  indican,  que  son  todos 
unos  respetables  carcamales. 

DON  LUPO 

Vengan.  Pasen  todo^.  Mi  señora  prima  la 
Marquesa  de  Villavieja.  Mi  respetable  parienta 
■  la  Condesa  viuda  de  Taravillosa.  Mi  queridísima 
cuñada  Doña  Sol.  Mi  señora  hermana  Doña  Al- 
donza...  ¡Oh!  Mi  querido  primo  el  Duque  de  Un 
Pico...  Mi  buen  tío  el  Conde  de  Arranque...  El 
Barón  de  Zamacueca,  tres  veces  primo...  El  Ge- 
neral Panticosa... 
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Huelga  que  os  diga  con  cuánto  placer  veo  re- 
unidos á  todos  los  miembros  de  la  familia  en 
el  salón  de  retratos  de  nuestros  mayores.  Per- 
mitidme que,  como  representante  directo  del 
primer  Marqués,  presida  este  importantisimo 
consejo. 

Se  sientan  todos. 

BAEÓN 

Te  escucliamos,  primo  Lupo. 

DON  LUPO 

El  motivo  que  nos  reúne  es  harto  triste,  seño- 
ras y  señores.  La  noble  casa  de  los  Quintanilleja 
de  Quintanar,  á  la  que  todos  pertenecemos,  sólo 
tiene  un  heredero  de  todos  sus  títulos.  Habéis 
cometido  la  lamentable  imprevisión  de  no  tener 
hijos,  y  no  creo  que  ahora  os  pongáis  á  reme- 
diarla. 

BARÓN 

¡Ojalá! 

CONDESA 

¡Qué  más  quisiera  yo! 

DON  LUPO 

Dentro  de  un  breve  plazo,  porque  la  Parca  no 
respeta  dignidades  ni  jerarquías,  mi  hija  Aldon- 
cita  heredará  mis  títulos  y  los  vuestros.  Y  en- 
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horabuena,  si  con  ella  continuara  la  noble  estir- 
pe; pero  mi  hija,  á  pesar  de  que  la  pretende  un 
noble  caballero,  se  empeña,  en  ser  monja,  y  con 
su  forzoso  celibato  nuestro  árbol  genealógico 
es  un  árbol  que  se  acorcha,  que  se  derrumba, 
quo  se  hace  cisco.  ¡Ahí  Y  se  hará  cisco,  señores, 
porque  debemos  quemar  nuestros  pergaminos  y 
renunciar  á  títulos  y  honores  antes  de  que  pa- 
sen á  nuestro  desgraciado  pariente  Eobledi lio  y 
Quintanilleja,  ese  diputado  republicano  que  ha 
tenido  la  avilantez  de  hacerse  farmacéutico,  la 
osadía  de  inventar  un  parche  para  los  callos,  la 
desfachatez  de  titularlo  «Parche  Quintanilleja» 
y  la  desvergüenza  de  hacer  orlar  el  agujero  del 
parche  con  el  Toisón  de  oro. 


¡Nuncal 


TODOS 

Gritan  indignadísimos. 

Tosen  todos  como  resultado  del 
esfuerzo. 

DON  LUPO 

Indignado. 

No  será,  no.  ¡Yo  lo  juro!  Mas  para  ello  precisa 
que  disuadamos  á  mi  hija  de  sus  proyectos  mo- 
nacales; que  logremos  casarla  con  su  preten- 
diente Don  Tello  Chacón,  Duque  de  la  Finojosa 
y  Barón  de  la  Encomienda,  y  que  consigamos 
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que  tenga  sucesión.  ¿Cómo   se  puede   alcanzar 
todo  esto?  Para  eso  os  he  reunido.  Discutamos. 

DOÑA  ALDONZA 

Convendría,  Lupo  hermano,  que  antes  de  dis- 
cutir oyéramos  á  la  interfecta.  Acaso  nuestras 
súplicas... 

DOÑA  SOL 

¡Quién  sabe  si...!  Hazla  llamar. 

DON  LUPO 
Ahora  mismo.  Hace  sonar  un  timbre.  Aparece  Petra 

por  la  derecha.  Petra,  tráigame  á  la  señorita. 

PETRA 

Si,  señor. 

Saluda  y  se  va. 
DON  LUPO 

Creo  que  vuestros  ruegos  serán  inútiles.  Es 
testaruda  como  la  Ley  de  la  gravedad.  Como 
ella  diga  por  aquí  voy  á  meter  la  cabeza,  la 
mete,  aunque  se  depile  el  rodete.  Es  como  su 
madre  que  esté  en  Gloria. 

UNOS  A  OTROS 

Tonta...  Tonta... 
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DUQUE 

¿Y  quién  le  ha  sugerido  ese  monacalismo? 

DON  LUPO 

Su  tía  Filomena,  la  de  Ubeda;  la  Superiora 
de  las  Teclas,  que  no  hace  más  que  escribirla 
cartas  místicas,  y  me  la  ha  atontado.  Cuidado 
que  yo,  para  despabilarla,  la  he  buscado  una 
señorita  de  compañía  que  es  un  cascabel...  Una 
sevillana  toda  luz  y  sandunga,  capaz  de  hacer 
reir  á  un  Greco;  pero  todo  en  vano.  A  mi  hija 
no  la  anima  una  charanga.  Está  siempre  como 
embotada,  como  si  oyera  constantemente  música 

de  Brans.    Al  ver  que  se  abre  la  puerta  de  la  derecha. 

Aquí  está  ya.  Pasa,  niña. 

Por  la  puerta  indicada  entran 
en  escena  Aldonza  y  Lolita.  Petra, 
que  viene  con  ellas,  se  queda  en 
la  puerta.  Aldonza  viene  con  las 
manos  enlazadas  y  con  la  vista 
baja.  Es  pava,  pavísima.  Lolita 
Mendoza,  en  cambio,  es  un  cohe- 
te: una  sevillana  más  lista  que  el 
hambre.  Doce  doncellas  entran 
también  con  Santero  y  Perico,  y 
se  colocan  detrás  de  los  viejos. 

ALDONZA 

¡Ave  María  Purísimal 
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LOLITA 

jMuy  buenasl  (¡Uy!  jCuantísimo  viejo!) 

DOÑA  ALDONZA 

Ven  con  Dios,  mujer;  ven  con  Dios. 

DON  LUPO 

A  Doña  Aldonza. 

Ahi  tienes  á  la  pavipolla.  Habla  tú,  hermana. 
Exponle  el  objeto  de  esta  reunión. 

LOLITA 

Rápida. 

No  hace  falta,  porque  lo  sabe  todo.  Todito  lo 
sabe.  Una  servidora  se  lo  ha  contado  todo,  y  lo 
sabe  todo.  Con  decirles  á  ustedes  que  lo  sabe 
todo,  se  dice  todo.  ¡Todol 

DOÑA  ALDONZA 

Bien,  bien.  ¿Pero  sabe  que  esta  reunión  fa- 
miliar...? 

LOLITA 

¡Todo! 

DOÑA  ALDONZA 

¿Y  sabe  que  no  queremos  que  vista  el  tosco 
hábito  ni  que  se  toque  con  la  tosca  toca? 
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LOLITA 

¡Todol 

DOÑA  ALDONZA 

¿Y  sabe,  además...? 

LOLITA 

Rápidamente. 

Dispense  usted;  quizás  no  me  haya  explicado 
bien.  Lo  sabe  todito,  todito  lo  sabe.  Una  servi- 
dora se  lo  ha  contado  todo,  y  lo  sabe  todo.  Con 
decirle  á  usted  que  lo  sabe  todo,  se  dice  todo. 
¡Todol 


jOlé! 
¡Gracias! 


BARÓN 


LOLITA 


DON  LUPO 

Severamente. 


¡Barón! 

Bien;  puesto  que  lo  sabe  todo,  todito,  todo... 
¡Digo!  creo  que  esta  señorita  ha  dicho  que  lo 
sabe  todo...  Oigámosla.  Habla,  hija  mía. 

ALDONZA 

El  convento,  el  convento  y  el  convento. 

Sensación  en  todos. 
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DON  LUPO 

Testaruda,  como  su  pobre  madre. 

LOLITA 

Siempre  rapidísimamente. 

Con  permiso  de  ustedes,  esta  niña  es  tonta, 
tonta,  ¡lo  que  se  dice  tonta!  ¿Cómo  diría  yo  que 
esta  niña  es  tonta? 

DOÑA  ALDONZA 

¿Pero  no  lo  ha  dicho  usted  ya? 

LOLITA 

Porque  hay  que  ver  las  cartas  que  le  envía  el 
señor  Duque,  su  pretendiente.  Vamos,  es  una, 
que  no  es  ella,  y  se  encandila  una.  Bueno,  pues 
ni  las  lee.  En  cambio,  las  cartitas  de  la  tía  aba- 
desa, se  las  surbe,  ó  se  las  suerbe,  ó  como  se  de- 
cline. 

PETBA 

Desde  la  puerta. 
Sorbe;  es  verbo  irregular.  Yo  sorbo,  tú  sor- 
bes, él  bebe. 

DON  LUPO 

Airadamente. 

¿Qué  e«  eso?  ¡Retírese! 

Vase  Petra  por  la  der<icha. 
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DOÑA  ALDONZA 

¿De  manera,  señorita,  que  usted  cree?... 

LOLITA 

Yo  creo  que  van  ustedes  á  perder  el  tiempo; 
porque...  ¿se  puede  hablar? 

BARÓN 

Ya  lo  creo.  Que  hable,  que  hable. 

LOLITA 

Es  muy  simpático  este  viejecillo.  Pasando  al 
centro  de  la  escena.  Bueno,  pues  oigan  ustedes. 
Tontería  todo  lo  que  se  haga;  tontería.  ¿Cómo 
diría  yo  que  tontería?  Vaya,  ¡tontería!  Ni  siquie- 
ra ha  querido  conocer  al  señor  Duque  y  Barón, 
su  pretendiente,  y  eso  que  dicen  que  es  muy 
guapo.  ¿Es  guapo?  jAyl  Pues  nada,  ni  conocerle; 
y  es  que  no  la  gusta  el  mundo.  Más  que  he  hecho 
yo  por  distraerla  y  espabilarla,  no  lo  hace  na- 
die. Porque  bueno  que  al  cine  y  al  teatro  no 
haya  podido  llevarla,  porque  cada  vez  que  se 
habla  de  eso  le  da  una  convulsión. 

DON  LUPO 

¡Es  su  madre! 

LOLITA 

Pero  lo  que  es  de  paseo  por  la  Castellana  y 
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por  los  sitios  más  misteriosos  del  Retiro,  para 
que,  viendo  amantes  románticos,  la  entrasen 
ganas  de  novio...  Vamos,  á  eso  no  hemos  falta- 
do ningún  dia.  ¡Ay!  Y  que  se  pone  una  viendo 
ciertas  cosas...  ¿Cómo  diria  yo  que  se  pone  una? 
¡Ah,  sil  ¡Bolcheviquista! 

ALDONZA 

ijLolitall 

DON  LUPO 

Bueno,  bueno.  ¿Y  qué  hace  ella  cuando  ve 
una  pareja? 


Se  asusta. 


LOLITA 


DON  LUPO 


Digo  de  novios. 

LOLITA 

Se  queda  tan  tranquila.  A  esta  niña  no  la 
hace  impresión  ni  un  matrimonio  cubano  recién 
casado. 

«Sensación. 
ALDONZA 

¡Lola! 

DON  LUPO 

¡Es  su  madrel 
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LOLTTA 

Miren  ustedes,  esta  tarde  la  han  dicho  unos 
albañiles  tres  piropos  seguidos,  que...  vamos, 
me  los  dicen  á  mi,  y  salgo  gritando;  «¡Viva  Pa- 
blo Iglesias!»  Pues  como  si  nada. 

ALDONZA 

¡Pero,  Lola!... 

BABÓN 

¿Qué  le  dijeron?  Cuente,  cuente. 

.Se  levantan  y  rodean  á  Lolita. 
LOLITA 

Pues  va  uno  y  dice:  «¡Qué  carnes,  Felipe!...»  Y 
dice  Felipe:  «¡Sujétame^  que  la  muerdo,  An- 
drés!» Y  salta  Andrés:  «Me  la  comía  á  usted  de 
postre...»  Y  va  y  me  dice  la  señorita:  «Para 
que  veas,  Lolita,  el  hambre  que  hay  en  la  des- 
graciada clase  obrera.» 

DOÑA  ALDONZA 

¡Jesúsl 
¡Jesúsl 

BARÓN 

Completamente  «pí-pí». 

Se  separan  y  comentan  entre  ellos. 


DUQUE 
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DON  LUPO 


|Es  SU  madrel  Cariosamente  á  Aldonza.  Pero,  va- 
mos á  ver,  hija  mía:  ¿no  conoces  algún  pollo 
que  te  guste  más  que  los  demás? 


AI.DONZA 

¡Papá! 

DON  LUPO 


¿No  te  ha  llamado  ningún  hombre  la  aten- 
ción? 

LOLITA 

|Ay!  Espere  usted.  ¿Ayer?  Si,  ayer  mismo... 

TODOS 

lEhl 

ALDONZA 

{[Lolita!! 

LOLITA 

Un  muchacho  muy  grueso,  rubio,  escarolado, 
con  una  barba  hasta  aquí,  y  un  bigote  atusao 
hacia  arriba,  que  parecía  un  peine.  jGuapísimoI 

TODOS 

iOhl 

Se  acercan  á  Lolita. 
3 
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LOLITA 

Bueno;  pues  lo  vio,  se  puso  como  la  grana,  me 
dio  un  tirón  para  que  me  fijara  on  él,  y  me  dijo 
temblando:  «jQuó  hombro,  Lolita;  qué  tipo!...» 

TODOS 

Por  fin! 

LOLITA 

...  jQué  buen  padre  prior  descalzo  haría  ese 
hombre! 


TODOS 


¡Bahl 


Gran     decepción.    Se    sientan, 
menos  Don  Lupo  y  el  Barón. 


|Su  madre! 


DON  LUPO 


ALDONZA 


¡Padre,  el  convento,   el  convento  y  el  con- 
vento! '' 

DON  LUPO 

¡Basta!  ¡Se  acabó!  ¡Márchate,  retírate!   ¡Vete! 

ALDONZA 

¡Ave  María  Purísima! 

.    »Se  va  por  la  derecha  sin  levan- 
tar los  ojos. 
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LOLITA 

¿Lo  ven  ustedes?  ¡Tonta,  lo  que  se  dice  tonta! 
¿He  dicho  tonta?  ¡Pues  tonta!  ¡Muy  buenas  no- 
ches! 

BARÓN 

Cortándole  el  paso,   le  dice    á 
media  voz. 

Deseo  hablar  con  usted.  ¡Tengo  diez  mil  du- 
ros de  renta  y  soy  Barón! 

LOLITA 

•    Siempre  se  exagera. 

Vase  por  la  derecha, 
DON  LUPO 


Que  ha  estado  un  instante  pen- 
sativo. 


¡No  profesarál 


TODOS 

¡No! 

Se  sienta  el  Barón. 
DON  LUPO 

¡Voto  al  diablo,  no! 
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MÚSICA 
DON  LUPO 

¡Voto  al  diablo  que  rebosa 
de  ira  el  noble  corazónl 
|Yoto  al  diablo  que  no  puedo 
contener  mi  indignación! 
No  se  puede  al  capricho  acceder; 
nuestra  estirpe  no  debo  extirpar; 
es  preciso  luchar  y  vencer. 
¡Esa  niña  no  ha  de  profesar! 
Nuestro  árbol  veréis  renacer. . 
Esa  rama  no  se  ha  de  talar. 
Pues  allí  libremente  hais  de  ver 
más  de  un  tierno  pimpollo  brotar. 

TODOS  LOS  DEMÁS 

jSí  señor! 
¡Que  se  mustie  sería  un  dolor! 
Es  preciso  injertarle  el  amor. 
¡Ay,  qué  dolor  de  vástaga... 
ideemos  el  medio  mejor. 

DON    LUPO 

Jacarandoso. 
Tiene  la  niña  un  pretendiente, 
yo  no  sé  si  listo  ó  necio; 
pero  joven,  sano,  recio 
y  que  en  su  escudo,  refulgente, 
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tiene  un  fuerte,  tiene  f  n  noble, 
grande,  añoso,  recio  reble. 

No  me  parece  mal. 

Ese  era  mi  ideal. 

Como  le  dé  por  ser 

padre,  ¡ya!  vais  áver 
¡Ahí 

TODOS. 

Se  levantan  los  viejos. 

Porque  en  su  escudo,  refulgente, 
tiene  un  fuerte,  tiene  un  noble, 
grande,  añoso,  recio  roble. 

Y  es  barón. 

No  haya  discusión 

que  es  barón, 

noble  y  sin  baldón. 

Si  es  barón, 
bien  podemos  entroncarle 

sin  más  dilación. 
De  un  Barón  es  obligación 
encontrar  buena  proporción; 

si  es  Barón, 
de  probarlo  es  ocasión. 

DON  LUPO 

Si  se  casa  con  la  niña, 
bien  el  padre  puede  ser 


3^  P.  MUÑOZ  SECA  Y  P.  PÉRFZ  FERNÁNDEZ 

de  un  infante  menudito, 
linajudo  ya  al  nacer. 

TODOS. 

Como  si  le  viera  andar. 

¡Mírale,  miralel  ¡El  futuro  Marqués! 

DON  LUPO. 

A  unos  y  á  otro». 

En  su  escudo,  noble  y  rico, 
tus  leones  se  veráo, 
tus  diez  gatos,  tus  borricos, 
tus  becerros,  tu  alacrán, 
tus  cabrillas,  tus  lobitos, 
tu  cigüeña  y  mi  alcotán. 

Como  meciéndole. 

IODOS 

Imitando  á  Don  Lupo 

¡A  la  rum  ruml 

DON  LUPO 

I A  la  rum  rum! 

TODOS 

¡A  la  rum  rum! 

DON  LUPO 

¡A  la  rum  rum! 
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TODOS 

|A  la  nana,  nanita,  ea... 
Duerme,  niño  chiquito, 
que  yo  lo  vea! 

DON  LUPO 

Y  luego  el  chiquitín, 

remonín, 

juguetón, 
al  corro  jugará, 

saltará 

cual  peón. 
Y  yo  le  cogeré. 
¡Pues  no  que  no! 
I Y  con  él  jugaré! 

TODOS 

|Y  yo,  y  yo,  y  yo! 

DON  LUPO  Y  TODOS  LOS  VIEJOS 

Jugando  al  corro* 

Arroyo  claro, 
fuente  serena, 
quién  te  lava  el  pañuelo 
saber  quisiera. 
Me  lo  ha  lavado 
una  serrana, 
©n  el  río  de  Atocha, 
que  corre  el  agua. 
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UNOS 


|A  la  rum  rum!  ¡A  Ja  rum  ruml 
jA  la  ñaua,  nanita,  eal 
¡Duerme,  niño  chiquito. 
que  yo  lo  vea! 

OTROS 

Arroyo  claro, 
fuente  serena, 
quién  te  lava  el  pañuelo 
saber  quisiera. 

DON  LUPO 

Y  un  bravo  militar 

será,  será; 
la  Casa  Quintanar 

verá,  verá, 
mil  vastagos  nacer, 

nacer,  nacer, 
Teniente  Quintanar: 
¡De  frentel  ¡Mar...! 


TODOS 

Ta  ta  ra  ri,  ti,  tí,  tí, 
etc.,  etc. 

DON  LUPO 

Mas  la  rabia  me  consume 
de  pensar  lo  que  me  pasa, 


Evolucionan, 
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porque  miro  que  se  cae, 
se  derrumba  nuestra  casa... 
¡Ah...! 

TODOS 

¡Nuestra  estirpe  ha  de  resucitar! 
{Nuestra  estirpe  no  se  ha  perder! 
Pues  la  Casa  de  los  Quintanar 
en  la  niña  sabrá  renacer. 
A  casarla  sin  más  dilación, 
porque  un  nieto  es  preciso  lograr; 
á  casarla  con  ese  Barón 
y  ayudarle,  si  es  fuerza  ayudar. 
Que  la  Casa  de  Quintanar 
no  se  agoste  en  la  tierna  flor. 
¡No  señorl  ¡No  señor! 
¡No  señor!  ¡No  señorl. 

Vanse  per  derecha  é  izquierda 
las  doncellas,  Santero  y  Perico. 
Al  terminar  el  número  de  músi- 
ca, iodos  se  van  echando  sobre  los 
sillones,  más  muertos  que  vivos; 
sólo  don  Lupo  conserva  su  ga- 
llardía. 


HABLA.DO 
DON  LUPO 

Bueno,  señores;  veamos  el  medio  de  que  la 
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niña  no  profese.  Hace  sonar  un  timbre.  Dices,   Al- 
donza,  que  el  preteudieute  tieno  una  idea  para... 

DOÑA  ALDONZA 

Así  me  lo  ha  dicho  al  acompañarme  hasta 
aquí. 

DON  LUPO 

A  un  criado  que  entra  por  la 
izquierda. 

¡Que  penetre  Don  Tellol 

EL  BARÓN 

Pero,  ¿á  quién  saldrá  esa  criatura  tan  tonta, 
Lupo?  Porque  tu  pobre  mujer  era  muy  inteli- 
gente. 

EL  CRIADO 

Por  la  izquierda,  anunciando. 

El  señor  Duque  de  la  Finojosa. 

Entra  Don  Tello,  pollo  elegante 
que  huele  á  lila  á  cien  leguas.  Vase 
el  criado. 

DON  TELLO 

¿Señoras?  ¿Señores?  ¡Querido  Marqués! 

DON  LUPO 

Excuse  los  cumplimientos  y  díganos  qué  idea 
feliz  se  le  ha  ocurrido  para... 
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DON  TELLO 

¿A  mi?  iQuia!  Yo,  no...  Claro  que  yo  imagino 
y  columbro,  pero...  Vamos,  en  este  asunto  estoy 
brutalmente  pez. 

DON  LUPO 

¿Entonces...? 

DON  TELLO 

El  de  la  idea  es  mi  secretario,  que  es  un  tio 
brutal...  Rectifica.  Quiero  decir,  bestial...  Vamos, 
ya  ustedes  me  entienden;  un  tío  bien.,. 

DON  LUPO 

Bien.  ¿Y  está  ahí  su  secretario? 

Hace  sonar  un  timbre. 

DON  TELLO 

Claro,  me  acompaña  siempre.  Yo,  sin  él,  no... 
Vaya,  no...  Es  un  tío  bestial. 

DON  LUPO 

A    un    criado  que   entra   por  la 
izquierda. 

Que  pase  el  secretario  del  señor  Duque. 

Vase  el  criado. 

DON  TELLO 

Y  ahora  que  caigo.  Alguno  de  ustedes  debe 
conocerle.  Es  Paquito  Tejero.  El  famosísimo 
Paquito  Tejero. 
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DON  LUPO 

jCómoI  ¿El  de  Sevilla? 

EL  BAUÓN 

¿Ese  organizador  de  juergas  y  comilonas? 

DON  TELLO 

El  mismo.  Aquí  está. 

Tello  se  sienta    entre  Don  Lupo 
y  el  Duque. 

EL  CRIADO 

Don  Francisco  Tejero. 

Entra  Tejero  y  se  va  el  cria- 
do. Este  Tejero  es  un  hombre  como 
de  cuarenta  años,  todo  afeitado, 
con  una  cara  de  vivo,  que  atufa, 
y  de  aspecto  muy  jacarandoso. 

TEJERO 

jSeñorasI  jSeñores! 

DON  LUPO 

¡Amigo  Tejero! 

Le  alarga  ambas  manos. 
TEJERO 

¡Oh,  señor  Marquésl  ¡Cuánto  gusto!  Emocio- 
Dadisimo  al  volver  á  estrechar  su  diestra  y  ku 
siniestra. 
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EL  BARÓN 

jUn  abrazo,  amigo  Tejero! 

Se  levanta  y  va  á  su  encuentro. 

TEJERO 

¡Oh,  señor  Barón!...   ¡Me  emociona  su  efusi- 
vismol 

EL  BARÓN 

Aparte  á  Tejero, 

¡No  vaya  usted  á  contar  á  éstos...! 

TEJERO 

Por  Dios,  señor  Barón... 

DON  LUPO 

Aparte  á  Tejero, 
(Cuidado  con  recordar  aquí...! 

TEJERO 

|Soy  un  pozo,  señor  Marqués! 

Se    sientan    Don     Lupo    g     el 
Barón, 

DOÑA  ALDONZA 

¿De  manera  que  usted  es  el  secretario  y  con- 
sejero? 

TEJERO 

I  Oh!  jNo!  Solamente  su  humilde  y  emociona- 
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do  amanuense  Tejero  queda  en  primer  término  iz^ 
quierda,  de  pie.  El  insigne  Don  Teilo  Chacón  me 
tomó  á  8U  servicio,  en  ocasión  harto  triste  para 
mí,  pues  paseaba  yo  por  Sevilla  sin  una  gorda 
y  emocionadísimo.  Gracias  á  él,  señora,  me  he 
redimido  y  he  redimido  también  á  mis  once  de 
familia. 


Tristemente, 


ídem. 


ídem* 


DOÑA  ALDONZA 

jQué  focundidadl 

DOÑA  SOL 

¡Qué  prolifidad! 

LA  MARQUESA 

iQuó  barbaridad! 

LA  CONDESA 

¡Once  ya,  á  su  edad! 

DON  LUPO 

¿Hace  mucho  que  se  casó  usted? 

TEJERO 

Hace  un  año. 

Todos  se  ponen  en  pie. 


ídem. 
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EL  BARÓN 

|Y  ya  oncel 

TEJERO 

Son  cuñadas,  señor,  ^e  sientan  todos.  Se  trata 
de  las  señoritas  de  F.  Becerra,  de  Sevilla. 

DON  LUPO 

¡Ah!  Si.  Las  de  Becerra.  Las  once  niñas 
aquéllas,  todas  vestidas  del  mismo  color... 

TEJERO 

Sí,  señor;  me  casó  con  la  menor.  Con  la  ex- 
ceptuada. 

DON  LUPO 

¿La  exceptuada? 

TEJERO 

Así  llamaban  á  la  menor  en  Sevilla;  la  ex- 
ceptuada; porque  como  ellas  son  once,  y  el  di- 
cho vulgar  sólo  atañe  á  diez... 

EL  BARÓN 

F.  Becerra  será  Fernández' Becerra,  ¿no? 

TEJERO 

No,  señor;  esa  F.  no  es  Fernández,  es  Farol. 
Mi  suegro,  al  que  no  tuve  el  £nsto  de  conocer, 
se  llamaba  Don  Primitivo  Farol  y  era  torrero. 
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DOÑA  SOL 

Torero. 

TEJERO 

Torrero.  Con  dos  erres.  Torrero  del  faro  de 
Chipiona.  El  pobre  en  sus  mocedades  cogió  un 
reuma,  fué  á  los  baños  de  Fortuna  y  allí  cono- 
ció á  una  muchacha  muy  agradable,  á  Segunda 
Verónica,  que  no  era  de  Fortuna,  sino  de  Bel- 
mente, un  pueblecito  de  la  provincia  de  Zara- 
goza. Se  entendieron,  y  á  los  dos  meses  se  casó 
con  Segunda. 

EL  DUQUE 

Y  es  claro,  las  hijas... 

TEJERO 

Las  hijas,  para  evitar  chistecitos  taurómacos, 
se  apellidan  F.  Becerra,  las  once. 

DON  LUPO 

¡Las  once!  ¡Ay,  si  alguna  de  ustedes  hubie- 
ra resultado  tan  prolífica,  no  hubiéramos  llegado 
á  estol  ¡Qué  santa  madre  alumbrnado! 

TEJERO 

Pues  el  Farol  era  el  padre. 

DON  LUPO 

Bien,  bien;  pero  no  perdamos  nuestro  tiem- 
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po  y  ocupémonos  de  lo  que  verdaderamente 
interesa.  Nos  ha  dicno  el  señor  Duque  que  us- 
ted, enterado  de  lo  que  nos  ocurre,  tiene  una 
idea  salvadora. 

TEJERO 

Si,  señor;  una  idea  cumbre,  como  ahora  se 
dice. 

TODOS 

Vamos  á  ver. 

TEJERO 
Pasando  al  centro  de  la  escena. 

Yo  creo,  señores,  y  no  os  extrañe  la  para,doja, 
que  para  evitar  que  la  niña  se  meta  monja,  lo 
mejor  es  meterla  inmediatamente  en  un  con- 
vento. 


TODOS 

¿Eh? 

TEJERO 

En  un  convento  ful. 

DON  LUPO 

No  comprendo. 

TEJERO 

Me  explicaré.   La  idea  brotó   en   mi   cerebro 
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como  un  chispazo.  Yo  visto  de  monjas  á  mis  diez 
cuñadas,  las  alecciono,  y  cuando  todo  esté  en 
regla,  ingresa  la  Marquesita  en  una  comunidad, 
alegre,  divertida,  sonriente,  y  lo  que  no  ha  lo- 
grado su  señorita  de  compañía  lo  conseguirán 
mis  diez  alegres  cuñadas.  Se  pintan  solas. 

DON  LUPO 

Indignado,  levantándose. 
Basta,  señor  Tejero,  márchese. 

TODOS 

jQue  se  vaya,  que  se  vaya! 

TEJERO 

Señores,  me  retiro  emocionadísimo.  Acaso  yo 
no  me  he  explicado  bien,  porque  yo  encargué 
del  desarrollo  de  mi  idea  á  Cándido  Medinilla, 
mi  secretario  particular,  que,  como  sabe  el  señor 
Duque,  es  un  águila. 

TELLO 

¡Condal! 

V 

TEJERO 

El  es  el  que  tiene  planeada  esta  comedia; 
pero,  desde  luego,  quiero  hacer  constar  que  mi 
idea  no  encierra  irreverencia  alguna,  toda  vez 
quG  se  trata  de  un  engaño  inocente. 
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¡Fuera  de  aquíl 


Pero... 


DON  LUPO 


TEJEEO 


DON  LUPO 


¡Atreverse  á  solicitar  de  mí  que  la  deje,  en 
compañía  de  diez  diablos,  en  una  casa  extraña! 

TEJERO 

Señor  Marqués.  No  son  diez  diablos.  Son  diez 
señoritas.  Y  no  es  una  casa  extraña.  El  señor 
Marqués  posee  en  Puente  Genil  un  cortijo,  cuyo 
caserío  fué  antiguo  convento  de  Cartujos.  La 
heredera  pasará,  sin  saberlo,  una  temporada  en 
una  finca  suya,  incluso  bajo  la  vigilancia  incóg- 
nita de  algún  respetable  pariente  allegado. 

DON  LUPO 

¡Ya!  Eso  es  otra  cosa,  porque... 

TEJEBO 

Para  las  reformas  del  caserío  y  demás  bagate- 
lerías  bastan  tres  rail  quinientas  pesetas.  ¡Nada! 
¿Qué  son  esas  miserables  pesetas,  comparadas 
con  la  alegría  do  librar  del  yugo  celibático  á  la 
última  vastago  de  la  casa  Quintanilleja;  al  tierno 
capullo  que  ha  de  mustiarse  á  la  sombra  de  un 
convento,  donde  no  volverán  á  verla  sus  descon- 
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solados  padres,  abuelos,  tíos,  tíos  políticos,  pri- 
mos, primos  políticos  y  demás  parientes  y  afec- 
tos? R.  I.  P.  ¡Sí! 

DOÑA  ALDONZA 

TrUtemente. 


Es  verdad! 


¡Tiene  razón! 


BAEON 

Igual. 

TEJERO 


¿Qué  son  esas  cinco  mil  pesetas,  ante  el  triste 
espectáculo  que  darán  en  un  locutorio  las  manos 
marfileñas,  cadavéricas,  no  de  la  señorita  Al- 
donza  de  QuintauíUeja,  nombre  poético  y  ar- 
monioso, sino  el  de  Sor  Ulpiana,  Sor  Bibiana, 
quién  sabe  si  el  de  Sor  Agatona  de  la  Degolla- 
ción? Lloran  los  viejos.  ¿Quó  son  esas  siete  mil  qui- 
nientas pesetas,  ante  la  consideración  de  que  pro- 
fesará, se  decapilará,  ayunará,  se  abstendrá  se 
disciplinará,  enfermará  y  morirá?  ¡Sí! 


¡No! 


¡No! 


DON  LUPO 


TODOS 
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TEJERO 

¿Qué  son  esas  diez  mil  setecientas  cincuenta 
pesetas,  si  se  comparan  con  la  seguridad  de  sal- 
var el  árbol  genealógico  de  esta  noble  familia, 
con  el  casamiento  de  la  heredera  con  el  Duque 
de  la  Finojosa? 

DON  LUPO 

Bien;  pero  eso,  ¿cómo  podrá  usted  conse- 
guirlo? 

TEJERO 

Mi  secretario  lo  sabe,  que  eso  es  ya  de  su  in- 
cumbencia. ¿Queréis  que  lo  llame? 

DON  LUPO 

|Sea! 

TEJERO 

Con  vuestro  permiso.  Acercándose  á  la  puerta  de 
la  izquierda.  ¡Medinilla,  penetral  El  es  un  poco  in- 
telectual, un  poco  poeta  y  un  mucho  imaginati- 
vo, y  sabrá  poner  á  este  vasto  plan  la  cúpula,  el 
ático,  el  remate,  la  corona,  el  florón,  la  cúspide, 
la  púa  pararrayesca.  ¡Aquí  está! 

MEDINILLA 

Por  la  izquierda. 
jMuy  buenasl  Este  Medinilla  frisa  en  los  veinte  años 
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g  tiene  gesto,  aspecto  g  modo  de  hablar  de  novicio.   Pata 

servir  á  ustedes.  Yo  bueno,  ¿y  ustedes? 

DON  LUPO 

Bien.  Muy  bien. 

TEJERO 

Acabo  de  exponer  mi  magna  idea,  y  estos  se- 
ñores desean  saber  cómo  vamos  á  lograr  que  la 
señorita  Aldonza  se  enamore  del  Duque  nuestro 
señor. 

MEDINILLA 

jEs  muy  sencillo! 

TEJERO 

Habla. 

MEDINILLA 

Pasando  al  centro  de  la  escena 
entre  las  viejas  g  Don  Lupo,  que 
ha  vuelto  á  sentarse;  Tejero  queda 
de  pie  en  primer  término  izquierda. 

Con  la  venia.  Ya  está  el  convento  creado — en 
el  lugar  indicado... 

TEJERO 

En  prosa,  Medinilla. 

MEDINILLA 

Y  la  gentil  Marquesita — es  del  convento  mon- 
jita... 
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TEJEBO 

¡Caray,  en  prosal 

MEDTNILLA 

Bien.  Y  una  noche  de  calma  andaluza,  cuan- 
do el  toque  de  oración  hiende  el  augusto  silen- 
cio; cuando  el  órgano  deja  oir  sus  tristes  notas 
y  cruzan  las  naves  leves,  lentas,  como  fantas- 
mas blancas  y  sutiles,  una  y  otra  monja,  mu- 
sitando una  oración  que  es  un  suspiro,  y  todo 
es  serena  paz;  allá  en  el  campo,  la  bocina  de  un 
automóvil  suspenderá,  con  su  desgarradora  es- 
tridencia extraña,  tanta  quietud  y  tanta  poesía. 

I- 

BABÓN 

jCaracoles! 

MEDINILLA 

El  contraste,  caballero — es  teatral  y  certero. 

TEJEBO 

iQue  no  aleluyes,  monada!... 

MEDINILLA 

Un  choque  violento, un  grito  de  pavor  y  luego, 
nada.  Paz,  reposo.  Pero  dos  recios  j9olpes  sue- 
nan en  la  puerta  claustral,  y  retumban  sonoros 
en  los  ámbitos  misteriosos  del  convento:  «¡Au- 
xilio para  un  herido!»  Se  alarma  la  comunidad. 
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Es  un  accidente  de  automóvil.  Un  caballero, 
mal  trocho  y  doliente,  confia  en  la  caridad  y  es- 
pera asilo.  Consiente  la  Snperiora,  y  entra  el 
noble  mal  ferido.  Es  el  Duque  de  la  Finojosa. 
«jTú!»  <'¡YnI»  .jTelloI»   «¡Mi  Aldonza!»    «¡AhU 

DON   r.UPü 

¡Bestial! 

MEDINILLA 

Acomódanle  en  la  celda  más  blanca.  Ha  de 
cuidarle  la  novitda,  que  bien  puede  ejercer  la 
santa  caridad  de  atenderlo,  y  allí  le  vela  la  pri- 
mera noche.  Todos  se  miran  complacidos.  El  enfermo 
se  agrava,  se  alivia,  recae,  pasan  los  días,  viene 
la  poética  convalecencia,  y  ¡ah!  ¡Una  noche,  al 
pie  del  blanco  lecho,  á  la  novicia  la  rinde  el 
sueño...  porque  son  siempre  propicias — á  dor- 
mirse las  novicias. 

TEJERO 

¡Medinilla! 

MEDINILLA 

Cae  de  sus  manos  el  libro  que  leía;  al  ruido 
despierta  el  Duque.  La  ve,  la  contempla,  la 
adora.  Quiere  pagar  tanta  solicitud,  y  no  en- 
cuentra mejor  moneda  que  un  casto  beso.  Des- 
pierta la  niña.  Brilla  en   sus  ojos  una  lágrima 

temblorosa.     Todo    lo    que    sigue    lo    dice   cogiendo    á 
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Doña  Aldonza  entre  sus  brazos  y  arrojándola  violentamen- 
te en  la  silla  al  terminar  el  parlamento.  L/as    manos  se 

enlazan,  la  vista  se  pierde  en  la  inmensidad  de 
las  musarañas;  dos  suspiros,  que  son  uno,  rom- 
pen la  cárcel  de  la  celda,  y,  volando  libres,  ba- 
jan al  jardín,  donde  el  sol  reina  sin  sombras,  y 
canta  el  ave  sin  jaula,  y  estalla  el  clavel  bra- 
vio, cantando  un  himno  al  amor,  que  es  la  ven- 
tura. jAh! 

DON  LUPO 

¡Bravo!  ¡Biení 

MEDINILLA 

Luego  la  curación,  las  confidencias,  las  pláti- 
cas á  la  luz  de  la  luna...  Y  hoy  una  dulce  mira- 
da, mañana  un  suspiro  alegre,  un  «te  amo»,  una 
risa  de  cascabel...  ¡La  monja  ríe!  ¡Venció  el 
amor!  ¡La  casa  de  Qaintanilleja  está  salvada! 

DON  LUPO 

Levantándose, 

¡Y  todo  eso...! 

TEJEKO 

Por  doce  mil  ochocientas  setenta  y  cinco  pe- 
setas. Pero  no  tienen  fe  en  nosotros,  Cándido; 
vamonos. 

DON  LUPO 

,  No. 
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TODOS 

|NooooI 

TEJERO 

Y  quien  dice  doce  mil  ochocientas  setenta  y 
cinco  pesetas,  dice  quince  mil. 

DON  LUPO 

Es  lo  mismo. 

TEJERO 

Digo  quince  mil  más. 

DON  LUPO 

Es  lo  mismo. 


TEJERO 


Dándole  la  mano. 


Lo  mismo  digo. 


DON  LUPO 


Señores,  estos  dos  hombres  me  han  conven- 
cido. 

BA.EÓN 

Yámí. 

Todos  se  levantan. 
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DOÑA  ALDONZA 

A  falta  de  otro  medio,  creo  que  debemos  in- 
tentar el  que  proponen. 

DON  LUPO 

¿Y  cómo  ha  de  llamarse  ese  colegio? 

TEJERO 

El  Colegio  de  «Las  Verónicas»..,  tratándose 
de  las  hermanas  Becerras... 

DON  LUPO 

No  sé,  no  sé  cómo  conciliar  mis  respetos  con 
los  deseos  de...  De  todas  suertes,  no  debemos 
tratar  de  este  asunto  en  el  salón  santificado  por 
la  presencia  de  San  Onofre.  Los  viejos,  dan  el 
brazo  á  las  señoras  y  marcan  el  mutis.  Pasad  a  mi 
despacho  y  aguardadme  en  él.  Voy  á  llamar  á 
mi  hija. 

Hace  sonar  un  timbre.  Los  vie- 
jos hacen  mutis  pausadamente  por 
la  izquierda.  Petra  aparece  por  la 
derecha. 


PETRA 


íSeñorl 


DON  LUPO 

Que  venga  la  señorita. 

Vase  Petra, 


6o  P.  MUÑOZ  Si:CA  Y  P.  PÉREZ  FERNÁNDFZ 


TKLLO 

¡Brutal,  amigo  Tejero,  brutall 

Mutis  izquierda. 
TEJERO 

¿Y  dónde  me  deja  usted  á  Medinilla? 

TELLO 

Desde  la  puerta. 

{Bestial! 

TEJERO 

Y  ya  ve  usted,  todo  por  veinte  mil  duros. 

Mutis  por  la  izquierda,  seguido 
de  Medinilla. 

ALDONZA 

Por  la  derecha,  seguida  de   Lo- 
lita. 


¡Ave  María  Purísima! 


DON  LUPO 


Pasa,  hija  mía;  vamos  á  complacerte.  Ingre- 
sarás en  el  noviciado  de  las  Verónicas.  Si  te 
gusta  la  vida  conventual  profesarás  más  tarde 
en  el  convento  de  tu  tía  Magdalena. 
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jPapál 


ALDONZA 


Arrodillándose  y   besándole  la 
mano» 


DON  LUPO 

Ve  disponiéndolo  todo. 

ALDONZA 

Gracias,  papá  mío.  ¿Puedo  despedirme  de  la 
servidumbre? 


DON  LUPO 


¿Tan  pronto? 


Salen  varias  doncellas  y  se  lle- 
van todas  las  sillas  de  escena  por 
ambos  lados,  y  corren  las  cortinas 
del  foro. 

ALDONZA 

Si;  es  que  deseo  encerrarme  en  mi  habitación 
y  no  salir  de  ella  hasta  el  dia  feliz  de  la  partida, 

DON  LUPO 

Haz  lo  que  quieras,  hija  mía.  {Buenas  tardes! 

ALDONZA 

jBuenas  tardes! 
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DON  LUPO 

Haciendo matis por  lalzquierda 

|Es  imbécil,  imbécil  como  su  pobre  madre 
que  esto  ea  gloria! 

VasB. 

ALDONZA 

Lolita,  avisa  á  la  servidumbre. 

LOLITA 
Ahora  mismo.  Haciendo  mutis  por  la  derecha.  ¡Es 

imbécil,  imbécil  como  su  pobre  padre,  su  madre, 
su  abuela  y  toda  su  parentelal 

Vase. 

ALDONZA 

¡Dios  mió  I  Por  la  satisfacción  que  me  das,  te 
ofrezco  diez  disciplinazos  y  veinte  azotes. 

Empieza  á  pegarse  con  las   dot 
manos  en  las  mórbidas  cachas. 

MÚSICA 
ALDONZA 


iAhl 


Empieza  á  anochecer  hasta  el 
final  del  número,  que  es  de  noche 
completamente  • 

Ya  mi  padre,  padre  mío, 
Alas  da  á  mi  vocación. 
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(Ya  Satán,  vencido,  huye! 
{Alabemos  al  Señorl 
Celda  blanca,  blanca  celda, 
celda  blanca  de  mi  amor. 

¡Cuánto  te  desea,  cuánto, 
mi  corazónl 

Claustro  santo  y  silencioso, 
claustro  santo,  voy  allá, 
como  mistica  paloma, 
amorosa,  al  nido  va. 
jAy,  delirios  de  mi  alma!... 
¡Esperanza  de  mi  vida!... 
Pronto,  el  alma  dolorida, 
vuestro  nido  encontrará. 

*  Entran  en   escena,  por  la  dere- 

cha, los  criados,  doncellas,  Perico, 
Santero,  el  mozo  de  comedor,  el 
cocinero  y  dos  pinches. 

ELIiAS 

¡Señorita,  señorita, 
no  se  vaya,  por  favor! 
jPobrecita,  pobrecita! 
jAy,  qué  pena;  ay,  qué  dolor! 


Llorando, 


{Jesús,  qué  atrocidad! 
¡Jesús,  qué  iniquidad! 
¡Ay  de  mi,  ay  de  mí! 

¡Ji,  ji,  ji,  ji-' 
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ELLOS 


En  Quijote». 


Si  no  quiere  usted  ir 
yo  lo  sabré  impedir. 
jNo  se  irá,  uo,  no,  nol 
[Porque  aqui  estoy  yo! 

ALDONZA 

No,  no,  no  os  preocupéis, 
por  mi  gusto  yo  voy. 
No  lo  lamentéis, 
decidida  estoy. 
Porque  en  la  noche  callada 
me  han  visitado  los  santos, 
y  en  éxtasis  arrobada 
oigo  celestiales  cantos. 

Veo  á  San  Onorio, 
veo  á  San  Cleofás, 
veo  á  San  Gregorio, 
veo  á  San  Jonás... 

r 

LOS  CRIADOS 

Remedando  la,  bu  dándose . 

Veo  á  San  Onorio, 
á  San  Cleofás, 
á  San  Geregorio... 
jAy,  qué  reteloca  estás! 
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ALDONZA 

¡Ah...! 
El  afán  fué  de  mi  alma 
siempre,  siempro  profesar. 
Dios  me  ordena,  Dios  me  giüs, 
Dios  me  quiere  secuestrar. 
Dios  me  muestra  con  su  dedo 
el  camino  de  su  amor. 
Dios  me  quiere.  Dios  me  llama... 

¡Me  voy,  adiósl 
No  sufráis  por  mi  ausencia, 
no  paséis  por  mi  dolor. 
Si  me  encierro  en  el  convento, 
mi  destino  Dios  marcó, 
|Ay,  delirios  de  mi  alma, 
esperanza  de  mi  vida! 
Pronto,  el  alma  doiorida, 
vuestro  nido  encontrará. 

Se  agrupan  los  criados  en  tomo 
de  ella  llorando, 

ALDONZA 

Con  exaltación.  Los  criados   se 
se  asustan. 

Todas  las  noches  despierto 
presa  de  temblor  nervioso, 
y,  dando  diente  con  diente, 
mi  blando  lecho  abandono. 
Sin  querer,  sin  saber  lo  que  hacer, 

5 
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LOS  CRIADOS 

Con  miedo. 
|Hay  que  veri 

ALDONZA 

A  obscuras  del  lecho  salto. 
Reina  en  mi  alcoba  el  silencio. 
Las  puertas  están  cerradas... 
Afuera  murmura  el  viento... 
Sin  querer,  sin  saber  lo  que  hacer. 


LOS  CRIADOS 


Con  miedo. 


¡Hay  que  ver! 

ALDONZA 

De  pronto,  una  luz  brillante 
llena  de  pavor  me  deja, 
y  cayendo  de  rodillas, 
sin  querer,  mis  labios  rezan. 
Y  al  punto  que  dan  las  doce 
en  el  reloj  de  mi  cuarto, 
dos  leves  golpes  se  escuchan 
y  se  me  aparece  un  santo. 

Un  reloj  dentro,  da  las  doce. 

La  hora  dio... 
La  hora  os... 
[Ya  llegó! 
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TODOS  LOS  DEMÁS 

Dando  diente  con  diente. 

(Hay  que  veeeeerl 

ELLAS 

Y  al  punto  que  dan  las  doce 
en  el  reloj  de  su  cuaaaaarto, 
dos  leves  golpes  se  escuuuuchan 
y  se  le  aparece  un  saaaaaanto. 

Golpes  en  la  puerta  del  foro, 

¡Compasiónl  jOompasión! 

Golpes  en  la  puerta. 

ALDONZA 

Como  iluminada,  extendiendo  el 
brazo. 

El  que  tenga  corazón 
que  abra  al  santo... 

SANTERO 

|Y  un  jamón! 

EL   COCINERO 

¡Yo  por  eso  no  me  arredrol 

El    cocinero    abre   con   mucho 
miedo  la  puerta  del  foro. 

¡No  asustarse  que  es  San  Peeeeedro! 

Sampedro   las  mira  como  aton- 
tado, sin  saber  qué  pasa. 
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LOS  CRIAD08 

iPerdónl 
¡Perdónl 

ALDONZA 

¡  Yo  te  adoro  Santo  mió! 
¡Te  imploro  por  mis  pecadosl 

EL  COCINERO 

¡Pues  te  has  ganado  un  capónl 

TODOS 

|PerdónI  jPerdónl 

Vanse  los  criados  por  la  iz- 
quierda. El  cocinero,  detrás  de 
Sampedro,  por  la  puerta  del  foro, 
y  Aldonza,  por  la  derecha.  Queda 
la  escena  sola.  Termina  el  número. 
Al  primer  acorde  del  número  si- 
guiente se  hace  un  obscuro  total,  y 
al  dar  luz,  los  cuadros  se  animan  y 
hablan.  La  luz  es  verde  en  la  bate- 
Ha  y  foco  blanco  desde  el  público. 
Las  figuras  de  los  cuadros  hablan 
sin  moverse  absolutamente,  como 
$i  fueran  muñecos.  El  Marqués  de 
Belford  ocupa  el  cuadro  grande  de 
la  izquierda,  y  la  Duquesa  de 
Otranto  el  de  la  derecha,  que  son 
las  únicas  figuras  que  bajan  al  es- 
cenario. 
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HABLADO 

UN  CUADRO 

¡Barón  de  Villaza! 

BARÓN 

¡Duquesa  de  Otrantol 

MARQUÉS 

¡Condesa  de  Pifia! 

DUQUESA 

¡Marqués  de  Belflor! 

MARQUÉS 

¡Esta  es  nuestra  raza! 

DUQUESA 

¡Qué  espanto! 

TODOS 

¡Qud  espanto! 

PRIOR 

¡Hace  bien  la  niña! 

CONDE 

¡Que  calla  el  Priorl 
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PRIOB 


Recordad,  señores, 
y  no  sed  grotescos, 
que  somos  retratos, 
que  no  somos  frescos. 

CONDE 

¡Que  se  calle! 

TODOS 

¡Fuera 

PRIOB 

¡Silenciol 

DUQUESA 

¡Por  Dios! 
Monja^  cuando  fuimos 
á  cual  más  valiente! 

UN  CUADRO 

¡Yo  tuve  seis  hijosl 

OTRO 

jYo  he  tenido  veinte 

OTRO 

¡Y  yo  treinta  y  cinco! 
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PRIOR 

¡Y  yo  treinta  y  dos! 

MARQUÉS 

jQue  tiempos  aquéllos, 
Duquesa  de  Otrantol 

DUQUESA 

|Quó  tiempos  aquellos, 
Marqués  de  Belflorl 

MARQUÉS 

¿Esta  es  nuestra  raza? 

DUQUESA 

jQuó  espanto! 

TODOS 

¡Qué  espanto! 

PRIOR 

[Bailad,  y  quitadnos 
este  mal  humor! 


Al  empezar  la  pavana,  la  Dw 
quesa  y  el  Marqués,  que  son  las 
figuras  de  los  cuadros  grandes, 
bajan  al  escenario  y  bailan,  mien- 
tras las  figuras  de  los  demás  cua-^ 
dros  cantan. 


íl 
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MÚSICA 
UNOS 

Qué  te  quieres  apostar. 

0TK08 

Qné  te  quieres  apostar. 

UNOS 

Que  la  niña  se  nos  casa. 

OTROS 

Y  no  liega  á  profesar. 

TODOS 

Y  no  llega  á  profesar. 

Al  llegar  al  tema  que  marca  el 
garrotín^  después  de  cantar,  se  da 
toda  la  luz  al  escenario,  las  figu- 
ras de  los  cuadros  marcan  el  ga- 
rrotín, mientras  el  Marqués  y  la 
Duquesa  bailan  un  minué. 


ACTO  SEGUNDO 


Amplio  recibimiento  en  el  improvisado  convento  de 
Las  Verónicas.  Puerta  de  entrada  á  la  izquierda,  primer 
término,  con  postiguillo;  otra,  en  segundo  término,  que 
se  supone  da  acceso  al  jardín.  En  primero  y  segundo 
términos  de  la  derecha,  puertas  que  conducen  al  inte- 
rior del  convento.  Es  de  día.  En  el  foro,  cuatro  banque» 
tas.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola. 

MÚSICA 

Dentro  se  supone  que  cantan 
las  Verónicas  en  el  campanario, 
cuyas  campanas  tañen. 

COSO  DE  MUJERES  DENTRO 

Campanita,  toca,  toca,  toca,  toca 
sin  cesar, 
que  tu  son  me  vuelve  loca, 
toca,  toca  sin  parar. 
Tam,  tam,  tam,  tam,  tam. 
Tam,  tam,  tam,  tam,  tam. 

Suenan  las  campanas  dentro. 
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UNA  VOZ 

Huyo  azorada  la  tierna  paloma 
cuando  te  oye  cantar,  repicar. 

Vuela  hasta  el  cielo, 

y  parece  un  copito, 

copo  de  nieve, 

que  al  8ol  va  á  besar. 
Cuando  el  sol  nace,  la  alegre  campana 
loca,  voltea  y  espanta  al  halcón 
que  en  una  gárgola  del  campanario 
hizo  de  noche  su  habitación. 

TODAS 


Campanita,  toca,  toca, 
toca,  toca  sin  cesar, 
que  tu  son  me  vuelve  loca. 
Toca,  toca  sin  parar. 

Entran  en  escena  Tejero,  Medi- 
nilla,  Tello,  Don  Lupo  y  el  Barón 
por  la  primera  derecha . 

ELLAS 

Dentro. 

Campanita,  toca,  toca, 
toca  y  toca  sin  parar^ 
etc.,  etc. 
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HABLADO 


TEJERO 

Gritando  á  las    Verónicas,   que 
ríen  locamente. 


¡Callar,  diablillos,  silencio! 


DON  LUPO 


Déjalas.  Están  en  el  campanario,  ¿no?  Aque- 
llo que  cuelga  debe  ser  una  pantorrilla...  Como 
creen  que  están  solas... 


TEJEHO 


jQuó  imprudencial  Gritando,  ¡Eh!  ¡Tú!  jA  ver 
si  metes  la  pata! 

Ríen  todas. 

DON  LUPO 

Estoy  satisfechísimo,  querido  Tejero.  La  ins- 
talación es  soberbia,  admirable.  Nadie  puede 
dudar  de  que  ésta  es  una  pensión  de  colegialas. 

TEJERO 

Me  emociona  el  señor  Marqués. 

TELLO 

Nada,  hombre,  bestial.  Te  has  portado.  Teje- 
ringo. 
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BARÓN 

A  mi  eso  de  los  trucos  mo  ha  entusiasmado. 

TELLO 

Ya  lo  creo;  lo  de  la  cámara  obscura  en  la  cel- 
da es  definitivo  y  lo  del  escotillón  es  brutal. 

TEJERO 

Por  algo  aprendí  la  mecánica  aplicada  á  la 
escenografía,  cuando  estuve  en  Nueva  York. 

DON  LUfO 

No  sabia... 

MEDINILLA 

¿Los  señores  se  han  fijado  en  el  bonito  truco 
de  los  haces? 

DON  LUPO 

No. 

MEDINILLA 

Pues  ha  sido  la  más  donosa  de  las  ocurren- 
cias del  señor  Tejero. 

TELLO 

¿Cómo  es,  tú?  Explícame... 

TEJERO 

Como  lo  que  deseamos  es  que  la  señorita  Al- 
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donza  vea  que  todo  en  la  vida  es  devaneo,  co- 
queteo, jarabeo,  zangoloteo  é  himeneo,  pues  he 
discurrido  eso  de  los  haces. 

Se  busca  en  el  bolsillo. 
TELLO 

¿Pero  qué  haces? 

TEJERO 

Buscando  la  petaca, 

TELLO 

Digo  que  qué  haces  son  esos. 

TEJERO 

¡Ahí  Unos  haces  de  espigas  y  flores, 

TELLO 

Ya, 

TEJERO 

De  pronto,  de  cada   haz  brota  uoa  amapola 
gigantesca  y  las  amapolas  se  buscan  y  se   bp 
san.  Un  beso  casto.  Es  la  flora,  que  ama. 

DON  LUPO 

Muy  bonito. 

MEDINÍLLA 

¿Verdad  que  es  muy  bonito? 
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TODOS 

Muy  bonito. 

TEJERO 

Después,  d©  un  haz  brota  un  fauno,  de  otro 
una  mariposa  y  la  mariposa  besa  al  fauno. 

DON  LUPO 

Otro  beso  casto. 

TEJERO 

Casto,  pero  castizo.  Es  la  fauna,  que  besa. 

TELLO 

¿La  fauna,  ó  el  fauno? 

TEJERO 

La  fauna. 

TELLO 

¿No  has  dicho  que  quien  besa  es  la  mariposa? 

TEJERO 

Pues  por  eso  es  la  fauna. 

DON  LUPO 

Pues  ese  truco  está  muy  bien.  ¡Si  no  le  falla!... 


LAS  VERÓNICAS  79 


TEJERO 

¡Qué  me  van  á  fallar  á  mí  los  haces,  señor 
Marqués! 

BARÓN 

¿Y  está  todo  listo? 

TEJERO 

Faltan  los  velos  para  las  chicas.  Pero  ahora 
los  traerá  Lolita  Mendoza. 

TELLO 

Los  trajes  son  muy  bonitos,  ¿no? 

MEDINILLA 

Mezcla  de  enfermeras,  topiqueras  y  tobilleras, 

DON  LUPO 

Por  cierto  que  he  visto  ahí  á  su  señora  con 
una  papalina... 

TEJERO 

Si,  señor;  abusa.  Como  no  tiene  costumbre  de... 

DON  LUPO 

No,  si  digo  que  tiene. una  toca... 

TEJERC^ 

¡Ahí  Sí.  Ya...  ¡Claro!  Perdón.  Las  tocas  lle- 
garon esta  mañana,  y  ya  se  las  l;an  puesto. 
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DAEÓN 

¿Cuántas  novicias  hay? 

TEJERO 

Pues  mi  mujer,  mis  diez  cuñadas,  unas  cuan- 
tas sirvientas  y  la  Superiora. 

TELLO 

¿Quién  es? 

TEJERO 

Una  prima  de  mi  mujer.  Una  monada.  Eva 
Carrizo.  Una  muchacha  que  tenía  en  Madrid,  en 
el  Retiro,  un  puesto  de  agua  y  un  estanco. 

DON  LUPO 

¿Un  estanco? 

TEJERO 

Si,  señor.  Entrando  á  mano  derecha.  El  es- 
tanco del  Retiro. 

DOIí  LUPO 

jAhl  sí. 

TEJERO 

La  he  traído  de  Superiora.  porque  para  ese 
cargo  hacía  faUa  una  muchacha  lista. 
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BARÓN 


Oiga  usted,  ¿y  en  el  pueblo  creerá  todo  el 
mundo  que  éste  os  un  noviciado  serio,  no? 

TEJERO 

jCómo,  seriol  ¡Imponente!  Nosotros,  para  que 
no  choque,  entramos  y  salimos  con  unos  emo- 
cionantes hábitos  de  verónicos  que  nos  hicimos 
en  Madrid.  Ya  ve  usted  si  lo  creerán,  que  esta 
tarde  van  á  depositar  aquí  á  una  muchacha  de 
un  pueblo  próximo. 

DON  LUPO 

¡Brutal! 

Le  da  un  golpe. 
TEJERO 

Sí,  señor.  El  Gobernador  de  Córdoba  la  ha 
recomendado,  y  no  hay  más  remedio  que  com- 
placerle. Se  trata  de  una  muchacha  que  tiene 
relaciones  no  sé  con  quién,  la  familia  se  opone 
y  la  van  á  encerrar  aquí  para  que  se  le  borre  la 
impresión. 

DON  LUPO 

¿Y  es  guapa? 

TEJERO 

Creo  que  es  emocionante,  señor  Marqués. 
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DON  I  UPO 

Pues  es  una  gran  contrariedad;  pero,  en  fin, 
jsi  no  hay  más  remedio!  Lo  principal  es  que  no 
adviertan,  ni  ella  ui  mi  hija,  que  esto  es  una  su- 
perchería. 

TEJKEO 

Pierda  cuidado. 

DON  LUPO 

Ya  sabe  usted  que  si  hay  boda  le  regalo  cin- 
cuenta mil  pesetas, 

TEJEEO 

jSeñor  Marqués! 

DON  LUPO 

Y  8Í  hay  boda  y  sucesión,  noventa  mil. 

TE.JEK0 

Yo  le  aseguro  que  habrá  boda  y  habrá  suce- 
sión, 

DON  LUPO 

¿Cree  usted  que  veré  1  a  sucesión? 

TEJERO 

Puede  que  haya  hasta  gemelos. 

Llaman  á  le  puerta   de  entrada* 
primera  izquierda. 
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TELLO 

Han  llamado. 

TEJERO 

jCuidado,  Medinüla! 

MEDINILLA 

En  la  puerta,  con  voz  aflautada. 

Deo  gratia. 

LOLITA 

Dentro. 

Soy  yo.  Abra  usted. 

MEDINILLA 

Es  Lolita  Mendoza,  que  viene  con  el  atrezzo 
para  las  chicas. 

TELLO 

¡Hombre,  ya  era  hora  de  que  yo  conociera  á 
Lolita  Mendoza! 

TEJERO 

Se  dirige  á  la  segunda  derecha, 
y  fis^i^^  9«^  loca  la  campana. 

Llamaré  á  las  chicas. 

Medinilla  abre  la  puerta  y  entra 
en  escena  Lolita,  seguida  de  unos 
hombres  que  traen  unas  cajas  de 
madera. 
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LOLITA 

jBuenas  tardesl  A  los  hombres  que  la  acompañan, 
los  cuales  se  van.  Dejtiii  iaa  cttjdb  y  puedeu  mar- 
chartie. 

TELLO 

Acercándose,  y  recreándose    en 
ella. 


Bonita  es  de  veras.  jQué  burra! 

LOLITA 

¡Bueno,  aquí  está  ya  esto!   Sorprendida   al  ver  á 
Tello.  ¿Quién? 

TELLO 

Señorita... 

LOLITA 

Acaso... 

TEJERO 

Presentándole. 

El  señor  Duque  de  la  Finojosa. 

LOLITA 

¡Uy,  qué  simpático! 

Le  alarga  la  mano. 
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TELLO 

Reteniéndola. 

Me  habían  dicho  que  ora  usted  monísima;  pero 
me  habían  engañado. 


LO  LITA 

¡Ayl  ¿Sí? 

TBLLO 

Es  usted  una  salvaje. 

LOLITA 


Tristemente. 


Muy  alegre. 


¡Ay!  ¿Sí? 


|So  bruta! 


TELLO 


LOLITA 


¡Ay!  ¿Si? 


Comiéndolo  con  los  ojos. 


TELLO 

Suspirando,    y   terminando   en 
un  bramido. 


¡Ay!  ¡Hum! 
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LOLITA 

Hablando  con  el  Marqués  y  con 
el  Barón,  y  formando  un  grupo  en 
el  foro  izquierda. 

(¡Le  fleché!)  Bueno,  traigo  aquí  lo  mejorcito 
que  he  encontrado. 

TELLO 

A  Tejero,  que  no  le  quita  ojo. 

Escucha:  lo  del  accidente  del  automóvil  lo  ha- 
remos esta  noche,  ¿no? 

TEJERO 

(Señor  Duque,  es  demasiado  pronto! 

TB1;L0 

Es  que  yo  quisiera  que...  Por  Lolita.  jChioo,  et 
comestible! 

TEJERO 

jPchs!  jFlacucha;  pocos  kilos! 

TELLO 

Pocos  kilos;  pero  arroba. 

TEJERO 

A  MediniUa. 

¿Has  visto? 
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MEDINILLA 

8í,  señor.  ¿Le  habrá  gustado? 

TEJERO 

Si  se  acerca  á  eila  y  se  tira  de  los  puños,  sí. 
¡Medinillal 

MEDmiLLA 

Tello  se  tira  de  los  puños,  acer- 
cándose á  Lolita. 

(Señor  Tejero,  que  se  los  saca! 

TEJERO 

|Noa  hemos  caidol 

DON  LUPO 

¿Pero  qué  hacen,  esas  muchachas  que  no  bajan? 

TEJERO 

jEs  verdadl  Llamando.  Adelina,  Faustina,  Cris- 
pina, Regina,  Victorina,  Valentina,  Guillermina, 
Georgina,  Rufina,  Libertina.., 

TELLO 

¡Brutal!  {Todas  en  inal 

TEJERO 

Si.  Es  una  costumbre  familiar.  Ya  ven  uste- 
des: mi  señora  se  llama  Liberte,  y,  sin  embargo, 
la  llama  Libertina  todo  el  mundo. 
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MEDINILLA 

Es  por  corrupción... 

TEJERO 

¿Eh? 

MEDíNlLLA 

Es  por  corrupciíHi  del  lenguaje. 

BARÓN 

A  Don  Lupo. 

¿Esa  Libertina  es  la  que  á  ti  te  gusta? 

DON  LUPO 

Sí;  pero  calla.  Si  él  se  entera... 

LOLITA 

Aquí  están  ya. 

MÚSICA 

Salen  las  Verónicas  por  prime- 
ra y  segunda  dereqha. 

VERÓNICAS 

Caballeros  protectores. 
¡Oh,  magníficos  señores! 
,  Caballeros  fundadores. 
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TEJERO,  TELLO,  EL  B4R0N  Y  DON  LUPO 

Buenas  tardos  (¡buenas  son!) 
¡Oh,  qué  encanto  de  criaturas! 
¡Qué  atrayentes  hermosuras! 
¡Oh,  qué  líneas'  de  esculturas! 

VERÓNICAS 

Muchas  gracias,  es  favor... 
Estos  hábitos  nos  prestan 
cierto  aspecto  de  humildad. 

ELLOS 

jAy  de  mi,  me  las  comía 
sin  poderlo  remediar! 

VERÓNICAS 

Pues  atrévase,  goloso,  caprichoso, 
porque  yo  no  he  de  chistar. 

Evolucionando  todos. 

ELLOS 

Miren  qué  hermanitas 
tan  recataditas. 

VERÓNICAS 

Miren  que  yo  soy  espiritual. 

TEJERO 

Miren  por  arriba,  miren  por  abajo, 
miren  por  delante,  miren  por  detrás. 
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VERÓNICAS 


Haga  usted  el  favor 
de  tener  seriedad. 


Corren,  perseguidas 


LIBERTINA 

¡La  Superiora! 

Todas  adquieren  una  humilde 
expresión,  bajan  lo^  ojón  al  suelo  y 
cruzan  las  manos. 

EVA 

Entrando  por  segunda  derecha. 

Hermauitas  muy  amadas,. 
no  podemos  ni  debemos 

juerguear 
que  de  muy  poquito  tiempo  disponemos, 
y  tenemos 
que  ensayar. 
Pronto  Aldonza  ha  de  venir, 
y  tenemos  que  lograr  ^ 

que  desista  del  convento; 
conque  oído,  que  al  momento 
á  lograr  nuestro  intento 
os  voy  á  enseñar. 

En  esta  clüusura  no  hay  meditaciones, 
tampoco  permito  mortificaciones. 

Y  en  vez  de  ejercicios  espirituales 
nuestros  ejercicios  serán  corporales. 
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Que  en  coro  reunida  la  comunidad 
las  horas  del  coro  asi  se  dirán: 

TEJERO 

Atención,  señores.  ¡MaitinesI 

EVA 

Toca  la  esquilita, 
leve  y  menudita, 
por  la  mañanita 
llama  á  la  oración. 
Cojan,  hermanitas, 
las  panderetitas 
y  acompasaditas 
toquen  mi  canción, 
Nace  el  Sol 
entre  nubes  de  arrebol 
y  en  el  árbol  que  hizo  el  nido 
cauta  alegre  pajarita  á  su  pájaro  querido 
los  celitos  de  su  amor. 

TODAS 

Nace  el  Sol 
entre  nubes  de  arrebol,  etc. 

TEJERO 

|A  ver,  Tercia! 

LO  LITA 

Momento  solemne^  solemne  momento; 
a  hora  de  tercia,  hermanas,  llegó. 
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Cojau,  hermanitas,  los  güiros  alegres, 
y  acompasaditas  bailen  mi  caDciÓQ. 
Cou  la  danza  leve  quo  vais  á  bailar, 
lodü  sentimiento  se  puede  expresar. 
Pues  hablan  los  ojos  y  hablan  los  pies, 
y  hablan  los  brazos  como  vais  á  ver. 


Baila. 


No  tengas  pena, 
morucha,  morena. 
No  tengas  pena,  que  tu  gitanillo 
se  muere  de  amor. 
Tu  gitanillo,  moreno,  serrano, 
que  tras  las  tapias  te  manda  un  suspiro, 
de  su  corazón, 

TODOS 

No  tengas  pena, 

morucha,  morena. 
No  tengas  pena,  que  tu  gitanillo 

se  muere  de  amor. 
Tu  gitanillo,  moreno,  serrano, 
que  tras  las  tapias  te  manda  un  suspiso, 

de  su  corazón. 


EVA  y  LOLITA 

La  la  la  la  la  la  la  la 
etc.,  etc. 
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LOLITA 

¡Ven  tú,  gitanillo,  ven  tú  á  mi  verital 
Ven  tú,  gitanillo,  ven  tú  junto  á  mi! 
¡Ven  tú,  que  me  muero  pensando  en  tu  boca! 

jAy,  ven,  que  estoy  loca, 

lo  quita  por  til 

EVA 

Luego  al  jardín  vanse  al  fin 
la  hora  de  nona  á  rezar, 
que  se  reduce  á  admirar 
los  misterios  del  jardín. 

Las  Verónicas  bailan  acompasadas. 

Al  misterio  de  Amor  de  esta  noche  callada 
de  la  flor  amada 
su  perfume  embriagador, 

ELLOS 

Su  perfume  embriagador... 

EVA 

Y  la  lana  le  dé  su  caricia  velada, 
y  la  brisa  alada 
ponga  un  beso  en  cada  flor. 

ELLOS 

Ponga  un  beso  en  cada  flor... 

EVA 

¡Cantad,  oh  flores! 
que  la  rosa  de  olor  y  el  clavel 


94  ?•  MUfíOZ  SECA  Y  P.  PIsRFZ  FERNÁNDEZ 

tienen  amores, 
y  el  clavel  á  la  rosa  le  es  fiel. 
Luzca  la  luna  pálida. 

La  crisálida 
se  transforme,  dormida,  en  la  flor; 
que,  esta  noche  romántica  de  misterio, 
es  un  himno  al  imperio 

del  Amor. 

VERÓNICAS 

Mi  canción,  flor  aromática,  canto  trémula 
de  pasión. 

EVA 

Campana  dentro. 

Ya  la  campana  su  voz  desgrana 
y  nos  llama  á  descansar. 
Soñad,  hermanas,  y  hasta  mañana. 
Con  amor  hay  que  soñar. 

Evolucionan  para  el  mutis.  Des' 
aparecen  todos,  por  primera  y  se- 
gunda derecha,  menos  Tejero  y 
Medinilla  que  quedan  en  escena. 


\ 


HABLADO 


TEJERO 


Oye  tú,  que  á  esos  voy  á  tenerlos  que  llamar 
al  orden,  porque  se  toman  demasiadas  confian- 
zas con  la  familia. 
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MEDINILLA 

jBahl 

TEJERO 

Y  sobre  todo,  que  pa  conquistador,  este  cura* 
Y  me  haría  muy  poquita  gracia  que  me  desban- 
caran. 

MEDINILLA 

¿Usted? 

TEJERO 

Yo.  ¡Y  ay,  si  me  da  por  demostrarlol  No  sa- 
bes tú  los  puntos  que  yo  calzo.  Y  va  á  ser  pre- 
cisa la  demostración.  ¡Gomo  me  llamo  Paco! 

MEDINILLA 


¡Duro,  Don  Paco! 


TEJERO 


Bueno,  vamos  á  vestirnos  los  hábitos,  porque 
á  las  cuatro  en  punto  van  á  traer  á  esa  mucha- 
cha, á  la  del  novio,  y  hay  que  estar  prevenidos. 


MEDINILLA 


A  esa  no  va  usted  á  poder  conquistarla,  señor 
Tejero,  porque  vestido  de  verónico.,. 
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TEJERO 

¡No  me  puncos  el  amor  propiol  Todo  será  que 
ella  se  fije  en  mí.  Porque,  no  es  vanidad,  Medi- 
nilla,  es  que  tengo  un  no  só  qué  en  la  cara,  y 
juego  los  ojos  de  una  manera,  que  vamos,  las 
desencuaderno.  Haciendo  mutis  con  Medinilla.  Claro 
que  en  este  caso  no  hay  ocasión,  porque  se  tra- 
ta de  una  señorita  con  mucha  pasta,  y  á  esta 
gente  de  mucha  pasta  es  más  difícil  desencua- 
dernarla. 

Vanse  por  la  primera  derecha . 

DON   LUPO 

Se  asoma  con  toda  clase  de  pre- 
cauciones por  segunda  derecha. 

Ya  se  han  marchado.  Venga  usted. 

LIBERTINA 

Entrando. 

Por  Dios,  señor  Marqués,  que  si  Paco  se  en- 
tera... con  lo  celosísimo  que  es...  Llaman  á  la  puerta 

de  entrada,  jMárchesel  ¡Vayase! 

DON    LUPO 

¡Qué  oportunidad! 

Se  marcha  por  la   segunda    iz- 
quierda. 
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LIBERTINA 

Asomándose  al  postiguillo. 

¡Atiza!  jUn  cura  y  dos  frailes!  ¿Qué  querrán? 

Abren  la  puerta  y  entran  en  es- 
cena Gonzalo  y  Bernáldez  vestidos 
de  frailes,  y  Suárez  vestido  de  cura, 
con  bonete  y  balandrán.  Este  Suá' 
rez  tiene  voz  mística. 


SUAREZ 


¡Deo  gratia! 


LIBERTINA 

jA  Dios  sean  dadas!     \ 

SÜÁREZ 

¿Es  usted  la  Superiora? 

LIBERTINA 

Soy  la  hermana  Libertina,  para  servir  á  sus 
reverencias. 

SUÁREZ 

Deseo  hablar  con  la  Superiora. 

LIBERTINA 

(jArrea!)  Tenga  la  bondad  de  tomar  asiento. 
Haciendo  mutis.  (|Nos  hemos  caído  I) 

Vase  por  la  primera  derecha. 
7 
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SUÁREZ 

¡Por  Dios,  que  yo  no  sirvo  para  estas  cosasl 

GONZALO 

¡No  se  achique,  hombre! 

SUÁREZ 

¡Es  que  yo  tengo  muchos  hijos,  señores! 

GONZALO 

Pero,  hombre,  viniendo  con  nosotros...  ¿va 
usted  á  tener  miedo?  Además,  que  usted  va  á 
marcharse  en  seguida. 

SUÁREZ 

Bueno,  ¿pero  ustedes  qué  vienan  á  hacer 
aqui? 

BERNÁLDEZ 

Pues  venimos  á  raptar  á  una  mujer;  á  Rosita 
Montilla,  esa  muchacha  de  Lucena  que  tiene 
relaciones  con  Don  Jesús,  nuestro  diputado.  Ya 
comprenderá  usted  que  cuando  Don  Gonzalo,  el 
alcalde  de  Puente  Genil,  y  yo,  el  comandante 
de  la  Guardia  municipal,  nos  prestamos  á  ello, 
es  porque  tenemos  las  espaldas  bien  guardadas. 

GONZALO 

Además,  que  la  muchacha  está  conforme. 
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SUÁREZ 

¿Ustedes  la  han  hablado? 

GONZALO 

No,  si  no  la  conocemos.  Pero  está  conforme. 

SUÁREZ 

jCarayl  A  ver  si  raptan  ustedes  á  otra. 

BERNÁLDEZ 

Hombre,  no  cabe  error;  primero,  porque  ella 
ha  de  mostrarse  conforme,  y  segundo,  porque 
ella  será  la  única  que  ha  de  estar  aqui  sin  el 
uniforme  de  las  novicias. 

SUÁREZ 

Es  verdad.  Mirando  á  la  primera  derecha  ¡Caray, 
que  vienenl 

GONZALO 

No  tenga  usted  miedo,  hombre.  Aquí  no  hay 
más  que  mujeres.  Limítese  á  decir  lo  que  hemos 
convenido,  y  ya  sabe  usted  que  la  Secretaria  del 
Ayuntamiento  es  para  usted, 

BERNÁLDEZ 

Aqui  viene  la  hermana  Libertina. 

GONZALO 

|Sí  que  usa  un  traje  ligeritol 
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BERNA LDEZ 

¿Y  á  qué  se  dedicarán  estas  hermana»? 

GONZALO 

¡Hombre,  á  juzgar  por  los  trajes,  á  la  ense- 
ñanza! 

LIBERTINA 

Saliendo  primera  derecha. 

Para  acá  viene  nuestra  madre  Eva. 

GONZALO 

(jCarayl,  ¿cómo  vendrá  ésta?) 

EVA 

Entrando  por  la  primera  derecha. 

jDeo  gracias! 

Esta  Eva  se  las  echa  de  fina. 
SUÁREZ 
¡A  Dios...!  Da  un  paso  atrás  y  Bemáldez  le  sujeta.  ¡A 

Dios  sean  dadas! 

EVA 

Sus  reverencias  me  dirán... 

SÜÁREZ 

En  son  de  piropo. 

¡Madre!  Rectificando.  Madre,  aquí  el  Padre  Cho- 
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Kin  y  el  Padre  Tho-Kon,  van  de  tránsito  y  so- 
licitan un  poco  de  alimento  y  un  poco  de  repo- 
so. Pertenecen  á  la  Orden  de  Misioneros  Cate- 
quistas de  Joló. 


EVA 

jAh!  ¿Son  ustedes  de  Joló? 

SÜÁREZ 


No  se   canse  usted  en   hablarles,  porque  no 
saben  más  que  un  poco  de  latin  y  el  chino. 


¿Ah,  sí? 


Sí,  señora. 


(¡Menos  mal!) 


EVA 


SUAREZ 


EVA 


SUÁREZ 


¡Ahí  Traen  un  permiso  especial  para  hospe- 
darse en  toda  clase  de  colegios,  pensiones  y 
conventos.  De  manera  que  usted  dirá. 


EVA 


Pues,   nada,   sí;   que  bueno.   Conformes.  En 
esta  casa  tendrán  mesa  y  lecho.  Dígaselo  usted. 
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SUÁIIEZ 


Sí  señora.  (¿Cómo  les  diría  yo  que  pareciera 
latía?)  Páteres,  mulier  dicit  que  mesam  et 
camam  desde  luegum. 


GONZALO 

Beuedicamus  dómine. 

BÉRNÁLDE2 

ídem,  eadem,  ídem. 

EVA 


Pues  voy  con  su  permiso  á  disponer  lo  nece- 
sario. ¿Vamos,  prima...?  digo  hermana. 

LIBEETINA 

Vamos. 

EVA 

A    Libertina,    haciendo    mutis 
por  la  derecha,    segundo  término. 

Como  no  entienden  el  castellano,  no  han  de 
comprometernos. 

GONZALO 

A  Suarez' 
¿Está  usted  viendo,  hombre  de  Dios? 

SUÁBEZ 

Caramba,  pues  he  sudado   alquitrán,  porque 
yo  en  punto  á  latín  ando  en  paños  menores. 
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BERNÁLDEZ 

Y  ella.  Mira  tú  éste. 

SUÁREZ 

Bueno,  yo  me  voy. 

GONZALO 


No,  aguarde  usted  á  que  vuelvan,  y  enton- 
ces... 


¡Silencio! 


BERNÁLDEZ 


TEJERO 


Entrando  en  escena  con  Medi- 
nilla  por  la  primera  derecha.  Am- 
bos visten  de  frailes. 

Pues  á  mí  me  parece  que...  Al  verse  mutuamente 
quedan  todos  de  una  pieza.  jMl  madre! 

MEDINILLA 

¡Mi  abuela! 

SUÁREZ 

¡Atiza! 

GONZALO 

¡Nos  partiól 
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BERNÁLDKZ 

¡La  pringamos! 

Se  saludan  con  una  inclinación 
de  cabeza. 

TEJERO 

¿Qué  harán  aqui  estos  gachos? 

GONZALO 

jLo    que   me  han  cargado  á  mi  siempre  los 
frailes! 

Vuelven  á  saludarse  como  antes. 

SUÁREZ 

Deo  gracias... 

Miedoso  y  azorado. 
TEJERO 

(Me  alegro  verte  güeno).  Lo  mismo  digo. 

SUÁREZ 

Aqui  he  venido  con  estos  que... 

MEDINILLA 

A  Tejero. 

Cuidado,  Don   Paco,  que  esto  puede  ser  una 
encerrona. 

SUÁREZ 

Nada,  que  me  dijeron  que...  Cambiando  de  tono, 
¿Ustedes  saben  latin? 
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TEJERO 

¿Eh? 

MEDINILLA 

Aparte  á  Tejero 

¿No  se  lo  dije?  una  encerrona.  Diga  usted 
que  si. 

TEJERO 

Nosotros  sabemos  latin  y  hasta  chino. 

SUÁREZ 

¡Mi  abuelal  Pues  aqui  les  dejo  á  estos  dos  mi- 
sioneros catequistas  de  Joló.  Ya  la  Superiora 
sabe... 

EVA 

Entrando  por  la  segunda  derecha. 

Un  momento  todavia.  Les  estoy  habilitando 
la  celda  27. 

TEJERO 

Apurado. 


jPero  Eva! 


EVA 


No  te  importe.  No  hablan  más  que  chino  y  un 
poco  de  latin. 

Vase  por  la  segunda  derecha. 
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TEJERO 

Dándose  un  tapaboca*. 

¡Me  coló! 

MEDINILLA 

Lo  del  chino  lo  ha  dicho  usted  por  su  cuenta. 

SÜÁREZ 

Nada;  pues  cumplida  mi  misión,  retiróme.  A 

Tejero  y  Medinilla.  Adeus...  Páteres...    A    Gonzalo  y 

Bemáldez.  Parlan  latínibus  et  chínibus.  jSus  ha- 
béis divertidusl  Adeus. 

Medio  mutis. 
MEDINILLA 

Oiga... 

SÜÁKEZ 

|Ehl 

MEDINILLA 

Que  en  eso  del  latin  no  estamos  muy  fuertes. 

SÜÁREZ 

Ni  ellos  tampoco.  Ya  se  entenderán  ustedes. 
¡Adeus! 

TODOS 

¡Adeus! 

Vase  Suárez  por  la  primera  iz- 
quierda. 
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TEJERO 

Pausa. 
Hay  que  Lablar  Medinilla,  hay  que  salir  del 
paso  sea  como  sea.  Ya  has  oído  que  en  latín  no 
están  muy  fuertes. 

BERNÁLDEZ 

Diga  usted  algo  para  que  no  sospechen, 

GONZALO 

Pero... 

• BERNÁLDEZ 

Saben  poco  latín. 

MEDINILLA 

¡Allá  voy!  Conque  de  Jolónibus,  ¿eh? 

GONZALO 

De  Jolónibus. 

MEDINILLA 

¡Hable  usted! 

TEJERO 

Si  yo  no  sé  decir  más  que  amén  y  aleluya. 

GONZALO 

De  Jolónibus  llegamos,  y  en  Hispania  nos  ha- 
llamus. 
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TEJERO 

Aleluya,  aloluya.  (Diles  que  se  sienten.) 

MEDINILLA 

Páteres...  Asien...  asientensem. 


BKRNALDEZ 


Ipso  facto. 


Gracias  plena. 


GONZALO 


MEDINILLA 


Dominas  tecum. 


Sentándose. 


Se  sienta. 


Se  sienta 


TEJERO 


Amén. 


Se  sienta. 


GONZALO 

Salomónibus  sapientia... 


Saluda  finamente. 


TEJERO 


Eso  debe  ser  una  fineza,  Medinilla.  jDile  que 
por  muchos  años! 
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MEBINILLA 

¿Por  muchos  años? 

TEJERO 

Sí,  hombre. 

MEDINILLA 

Per  omnia  sécula  seculorum. 

TODOS 

Amén. 

MEDINILLA 

jMe  parece  que  más  años...! 

TEJERO 

¿Y  allá  en  Jolónibus?  ¿Eh? 

GONZALO 

¡Ahí 

BERNÁLDEZ 

¡Ah! 

MEDINILLA 

¡Pópulo  bárbaro! 

GONZALO 

¡Ohl 


Muy  finos  ^ 
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MÚSICA 

Todo    el  principio  del  número 
lo  cantan  sentados. 

GONZALO  y  BERNÁLDEZ 

En  Jolónibus  el  pópulo 
bárbarum,  bárbarum,  bárbarnm  est. 

TEJERO  y  MEDINILLA 

Bárbarum  est,  bárbarum  est. 
Ya  sabóbamus  que  en  China 
totum  lo  fácem  al  revés. 

GONZALO  y  BERNÁLDEZ. 

Al  revés,  al  revés. 
En  Hispánibus  el  pópulo 
íntegrum,  ínclitum,  prácticum  est, 

TEJERO  y  MEDINILLA 

Prácticum  est,  prácticum  est. 
Es  segúribus  que  Hispania 
pueblo  perféctibus  do  Europam  est. 

GONZALO  y  BERNÁLDEZ 

De  Europam  est,  de  Europam  est. 
Pópulo  bárbarum  el  de  Jolónibus 
pópulo  bárbarum,  bárbarum,  jOhl 
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TEJERO  y  MEDINILLA 

Pópulo  Hispánícus  europeizádicus, 
pópulo  prácticum,  óptimum,  ¡Oh! 

GONZALO  y  BERNÁLDEZ 

Pópulo  bárbarum  el  de  Jolónibus, 
pópulo  Hispánícus  optimus.  jOhl 

Se   levantan   uno    tras   otro   á 
compás  y  bajan  á  la  batería, 

GONZAI.O 

En  Joló  los  jolonenses, 
|tin  ca  tan,  tin  ca  chinl 

TEJERO 

*  Son  salvajis  sicum  dixit. 

[Dominó!  jDominí! 

GONZALO 

Aros  áureos  y  fulgentes, 
I  tin  ca  tan,  tin  ca  chin! 

TEJERO 

Colgavsrum  en  narices 
¡Dominó!  ¡Dominó!  ¡Dominíl 

GONZALO 

Hay  quien  manduca  á  su  muller  para  cenar. 
¡Oh!  ¡Oh! 


112  P.  MUÑOZ  SECA  Y  P.  PÉREZ  FERNÁNDEZ 


TEJERO 


Aquí  tan  solo  un  bocaditus  se  las  da. 
iOhl  ¡Oh! 

GONZALO 

Pues  de  uu  bocatu  á  manducarlas  poco  va. 
|Jál  jjál 

TEJERO 

Es  que  hay  mulleres  comestibles  y  algo  más. 

TODOS 

¡Mundum,  mundum  tremebundum, 
bonum  está  el  mundum; 
igual  en  Hispania  que  en  Joló! 
¡Totum,  totum  es  de  un  motum 
que  se  ha  puesto  totum  de  Kirieleisón! 

GONZALO 

No  hay  allí  acaparatoris. 
jTin  ca  tan!  jtin  ca  chin! 

TEJERO  r 

Que  país  más  atrasatus. 
¡Dominó!  ¡Dominí! 

GONZALO 

Al  que  escondí  una  patatís, 
¡tin  ca  tan!  ¡tin  ca  chin! 
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TEJERO 

Pues  le  empalam  y  arreglatus. 
¡Dominól  Dominól  ¡Dominíl 

GONZALO 

Quien  acapara  es  escrimatus  de  verdad. 
¡Oh!  ¡Ohl 

TEJERO 

|Ay,  que  salvajis!,  ¡oh,  qué  gran  barbaridad! 
¡Oh!  ¡Oh! 

GONZALO 

A  los  ladronis  rajaverunt  iii  canal. 
|JáI  jJá! 

TEJERO 

Pues  in  Hispania  por  la  calle  soltus  van. 

TODO» 

Evolucionan. 

¡Mundum,  mundum  tremebundum 
bonun  está  el  mundum; 
igual  en  España  que  en  Joló!... 
Etc.,  etc. 

Al  terminar  el  número  quedan 
sentados  como  al  principio. 
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H  ABLA.DO 


LIBERTINA 


Con   Eva  por  la   segunda  de- 
recha. 

Ya  está  todo  listo.  A  ver  cómo  les  dicen  uste- 
des á  esos  dos  gorrones  que  ya  pueden  pasar. 

Gonzalo  y  Bernáldez  se  miran 
estupefactos.  Quedan  las  dos  en 
primer  término  derecha. 

MEDINILLA 

Ya  lia  oído  usted  lo  que  dice  su  señora,  pa- 
dre Tejero. 

Gonzalo  y  Bernáldez  se  vuel- 
ven á  mirar. 

TEJERO 

Bueno;  hay  que  tratarlos  mal  para  que  se  va- 
yan en  seguida,  ¿Eh? 

EVA 

A  lo  que  estamos,  tuerta.  Chulonamente.  ¡Ni  que 
me  chupara  yo  el  pulgarl 

Tejero  y  Medinilla  se  levantan. 

LIBERTINA 

Por  Bernáldez. 

jHay  que  ver  la  cara  de  bruto  que  tiene  el  de 
allá! 
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EVA 

Sí;  ese  debe  ser  el  lego. 

MEDINILLA 

¡La  de  cacahuets  que  habrá  vendido  ese  tío 
en  Jolól 

TEJERO 

Pues  el  otro  tiene  una  pinta  de  cursi  jolonen- 
se...  Bueno,  á  éstos  les  arrugo  la  capucha  á  fuer- 
za de  capones. 

EVA 

Anda,  quítalos  de  en  medio. 


GONZALO 


¿Eh?... 


¡Carayl 


BERNALDEZ 


TEJERO 


TÚ,  anda  con  ellos. 

MEDINILLA 

Páteres...  penetribus. 


Se  levanta 


Se  levanta^ 


EVA 


Vónganus. 
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LIBERTINA 

Síganus. 

TE.TERO 

¿Vamos,  panólibns?  A  Eva.  Escucha.  Échales 
arsénico  en  el  cocido  para  que  la  diñen  pronto... 

GONZALO 

(jBernáldezI) 

BERNÁLDEZ 

(¡Don  Gonzalol) 

Vanse  por  la  segunda  derecha 
seguidos  de  Eva.  Llaman  á  la 
puerta  de  entrada,  primera  iz- 
quierda. 

LIBERTINA 

Acercándose  á  la  puerta. 

¿Eh? 


TEJERO 


¿Quién  será? 


LIBERTINA 

Cuidado;  debe  ser  esa  señorita  á  la  que  van  á 
recluir... 

•Se  asom.a  al  postiguillo 


LAS  VERÓNICAS  II7 


TEJEEO 

¿Con  quién  viene? 

LIBERTINA 

Con  un  señor  de  edad. 

TEJERO 

¿A   ver?    Se  asoma.   ( jRepampánibus   y   qué 
mujer!) 

MEDINILLA 

¿Será  ella? .Se  asoma.  (¡Caracólibus  y  qué  gachil) 

EVA 
Saliendo  por  la  segunda  derecha. 

Oye,  ¡que  no  quieren  probar  bocadol 

TEJERO 

Calla,  que  está  ahí  esa  señorita  á  la  que  van  á 
recluir. 

LIBERTINA 

¿Abro? 

EVA 

Sí,  abre. 

Libertina  abre  la  puerta  y  entra 
en  escena,  Don  Cosme  y  Rosita, 
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DON  COSME 

Pasa... 

EOSITA 

¡Pero...! 

COSME 

¡Pasa  ó  te  desnarigo!  ¡Deo  gracial 

Pasa  Rosita. 
TODOS 

A  Dios  sean  dadas. 

TEJERO 

¡Qué  bonita  es,  Medinilla! 

COSME 

¿La  señora  Directora? 

EVA 

Para  servir  á  la  señorita  y  á  usted. 

COSME 

Mil  gracias.  ¿Habrá  usted  recibido  una  carta 
del  gobernador  de  Córdoba? 

EVA 

Si,  señor.  Y  aguardaba  la  visita  de  usted. 
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COSME 

Perfectamente.  Haga  usted  el  favor  de  leer 
esta  otra  carta  de  la  susodicha  autoridad. 

La  da  una  carta  que  Eva  lee. 
Forman  un  grupo  en  el  foro.  Li- 
bertina, Eva  y  Cosme. 

ROSITA 

(Me  dijo  Jesús  que  estarían  aquí  dos  amigos 
suyos  vestidos  de  frailes  para  raptarme.  Deben 
ser  éstos.  Les  haré  un  guiñito.) 

Les  guiña. 


TEJERO 


(¡Medinillal) 


(¿Qué?) 


MEDINILLA 


Deshaciéndose. 


TEJERO 

(jQue  se  está  fijando  en  mí!) 

MEDINILLA 

(¡Pues  es  verdad!  ¡Señores,  qué  hombre!) 

TEJERO 

(Ya  verás.  Voy  á  jugarle  los  párpados.) 

Parpadeando  á  Rosita. 
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ROSITA 

(¡Sil  ¡Sou  ellos!  ¡Respirol) 

Le  hace  nuevos  guiño». 

LIBERTINA 

Que  la  sorprende. 

(¡Caramba,  qué  poca  vergüenza  de  señorital) 

MEDINILLA 

(Nada,  que  la  ha  desencuadernado,  como  él 
dice.) 

EVA 

Pues  todo  está  listo  para  recibir  á  esta  seño- 
rita. Si  desea  usted  molestarse  en  ver  la  celda 
que  se  la  destina... 

COSME 

Sí,  me  interesa.  Vamos.  Pero,  oiga  usted. 
¿Está  esa  puerta  bien  cerrada? 

Pot  la  pjimera  izquierda. 
EVA 

|Por  Dios! 

COSME 

Es  que  no  me  fío...  Esta  desea  volar...  y  yo 
me  entiendo. 
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EVA 

Pierda  cuidado.  Quedan  aquí  los  padres  con 
ella. 

COSME 

Perfectamente. 


EVA 


iVamosI 


Se  van  Eva  y  Cosme  por  la  de- 
recha,  segundo   término. 


LIBERTINA 

Haciendo  mutis  y  fijándose  en 
los  guiños  que  está  haciendo  Ro- 
sita. 

¡Pero  qué  manera  de  timarse!  ¡Y  eso  que  tie- 
ne noviol  jVaya  una  fresca! 

«      Se  va. 

ROSITA 

Acercándose  á  Tejero  con  toda 
clase  de  precauciones. 

Estoy  á  la  disposición  de  usted. 

TEJERO 

¡Atiza! 

MEDINILLA 

|Mi  madre! 

Pausa. 
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EOSITA 

Que  tiene  una   voz  mug  dulce. 

Y  aunque  esté  mal   que  yo  lo   diga,   puede 
raptarme  cuando  guste. 

Se  separa  de  el. 
TEJERO 

(¡Nada,  que  la  he  mataol) 

MEDINILLA 

[Pero,  señor  Tejero,  qué  íulminantez! 

TEJERO 

¿Estás  viendo?  jY  sin  decirle  esta  boca  es 
míal) 

MEDINILLA 

(¡Y  es  guapísima!) 

TEJERO 

Calla,  que  vuelve... 

ROSITA 


A   Tejero- 


Aproveche  usted. 

TEJERO 

¿Eh? 
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ROSITA 

Cogiéndole  la  mano. 

¿Quiere  usted  que  nos  fuguemos  ahora  mismo? 

TEJERO 

Ahora,  no;  luego,  esta  noche... 

MEDINILLA 

(¡Señores,  qué  espanto  I) 

TEJERO 

¡Retírate  un  poco,  Medinillal 

MEDINILLA 

(¡Si  no  lo  veo,  no  lo  creol) 

TEJERO 

Levantándose  los  hábitos. 

Le  advierto  á  usted,  para  su  mayor  tranquili- 
dad, que  no  3oy  fraile. 

ROSITA 

Ya  me  lo  he  figurado  desde  que  lo  vi.   Cómo 
va  usted  á  ser  fraile  con  esa  cara. 

TEJERO 

Ole  ya,  los  ojitos  penetrantes. 

ROSíTA 

¡Ayl  me  va  á  parecer  mentira  huir  con  usted. 
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TEJERO 

Vamos,  no  exagere. 

ROSITA 

|Ay!  Con  las  ganas  que  yo  tongo  de... 

TEJERO 

Poniéndole    una    mano    en    la 
boca  para  que  no   continúe. 

Baje  usted  un  poco  la  voz,  porque  se  entera 
ese  y  me  da  fatiga. 

ROSITA 

Oiga  usted,  pero  ese... 

TEJERO 

No  se  preocupe,  es  mi  secretario. 

ROSITA 

jAh!  entonces... 

TEJERO 

Sí;  pero  de  todos  modos,  no  me  gusta... 

COSME 

Entrando  con  Eva  y  Libertina 
por  la  segunda  derecha. 

Bien,  perfectamente.  Conforme  en  todo.  Y  no 
olviden  mis  indicaciones.  No  ha  de  recibir  carta 
de  nadie,  ni  visitas  do  nadie;  ni  ha  de  comuni- 


LAS  VERÓNICAS 


125 


carse  con  nadie  de  fuera.  ¡Ahí  para  mayor  segu- 
ridad, hágala  vestir  el  uniformo  de  las  cole- 
gialas. 


EVA 

Pierda  usted  cuidado. 

COSME 

Yo  vendré  á  verla  todos  los  meses.  Adiós, 
hija  mía.  . 


Adiós,  padre. 

Adiós,  padre. 
Adiós,  hijo. 

Adiós,  hermana. 
Adiós,  hermano. 


ROSITA 


COSME 


A  Tejero* 


TEJERO 


COSME 


A  Eva, 


EVA 


COSME 


A  Rosita, 


Adiós,  hija. 


126  P.  MUÍ50Z  SECA  Y  P.  PÉREZ  FERNÁNDEZ 


TEJERO 


Vase   don    Cosme  por   la   pri- 
mera puerta  de  la  izquierda. 

jAdiós,  primol 

EVA 

Hermana  Libertina,  conduzca  á  esta  señorita 
á  su  celda,  para  que  se  ponga  un  hábito. 

Vasf  por  la  segunda  derecha. 
LIBERTINA 

¿Vamos,  hermana? 

ROSITA 
Vamos.    Timándose  con    Tejero   y   haciéndole  guiños. 

Adiós,  padre. 

Tejero  tiende  el  brazo,  indican- 
do con  el  dedo  por  dónde  debe 
irse. 

LIBERTINA 

Amoscada. 
¡Hija,   qué  atrocidad,  y  cómo  mira  usted  al 
frailel  ¿Es  que  le  gusta? 

ROSITA 

Le  miro...  porque  me  anuncia  buen  tiempo... 

LIBERTINA 

¡Pues  á  ver  si  hay  tormenta! 

Vase  con  Rosita  por  la  segun- 
da derecha. 
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TEJERO 

¡Ole  mi  cuerpo,  mi  cara  y  mis  ojos  y  la  pajo- 
lera sandunga  con  que  vine  yo  á  este  mundo, 
que  esto  no  es  un  valle  de  lágrimas,  esto  es  un 
parterre  de  violetas,  y  en  medio  un  nardo:  ser- 
vidor! Bueno,  y  todo  eso  ha  sido  con  el  hábito, 
que  siempre  come  unas  miajas;  cuando  me  vea 
deshabitado  le  da  un  ataque  de  los  de  morder. 

MEDINILLA 

¡Qué  suerte  tiene  usted! 

TEJERO 

¿Suerte?  ¡Cara  y  ojosl  Bueno,  quítate  el  hábi- 
to y  disfrázate,  que  ya  la  señorita  Aldonza  no 
debe  tardar. 

MEDINILLA 

Si,  señor. 

TEJERO 

Y  que  no  te  vea  hasta  el  momento  oportuno. 

MEDINILLA 

Descuide  usted. 

TEJERO 

A  la  tercera  copa,  ya  sabes... 

MEDINILLA 

Sí,   señor...   Medio  mutis.   ¡Ah!    ¡Oiga    ustedl 
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¿Cómo  se  vale  usted  para  hacer  ese  movimiento 
de  rotación  con  los  ojos? 

TETERO 

Es  nativo.  ¡Fíjate!...  Hace  varios  guiños.  Medi- 
nilla  como  encandilado  se  abraza  á  él  y  Tejero  le  espabila  de 

un  empujón.  ¡Vamos,  quita!  Pero  escucha,  ten  cui- 
dado... no  se  lo  hagas  tú  á  la  marquesita;  por- 
que tu  misión  es  despertarla,  no  enamorarla. 

MEDINILLA 

|Por  Dios,  señor  Tejerol 

TEJERO 

jHala,  á  lo  tuyo! 

MEDINILLA 

Si,  señor.  Haciendo  mutis  por  la  segunda  izquierda. 
¿Cómo  ha  hecho?  Una  cosa  asi...  Parpadeando, 
tropieza  con  Lolita  Mendoza,  que  entra  en  escena  por  la 
segunda  izquierda.  |Huy! 

LOLITA 

|Ay!  [Vaya  un  pechugazo!  ¿Le  he  hecho 
daño? 

MEDINILLA 

A  mi  no  me  hacen  daño  los  flanes,  señorita. 

La  parpadea  y  se  va. 
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LOLITA 

[Mira  qué  fino! 

TEJEEO 

Por  Lolita. 

También  ésta  tiene  un  parpadeo...  Pero,  en 
fin,  no  parpadearé,  porque  con  tantas  no  puedo. 

LOLITA 

Señor  Tejero... 

TEJEEO 

Usted  me  dirá. 

LOLITA 

Sin  rodeos.  Yo  soy  clara,  vamos,  muy  clara, 
lo  que  se  dice  clara,  ¡clara! 

TEJEEO 

Bien. 

LOLITA 

El  señor  Duque  de  la  Finojosa  se  ha  enamo- 
rado de  mí. 

TEJEEO 

jBahl 

LOLITA 

Como  un  bestia,  sí  señor.  Y  me  ha  propuesto 
la  fuga. 
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TEJERO 

¡Quiál 

LOLITA 

¿Cómo  que  quiá?  Ha  tomado  el  auto  y  se  ha 
ido  al  pueblo  á  hablarles  á  dos  amigos  suyos 
para  que  vengan  aquí  y  le  ayuden  á  raptarme. 
No  he  podido  contenerlel 

TEJERO 

¿Eh? 

LOLITA 

Pero  como  á  mi  me  gusta  el  Duque  y  me  con- 
viene casarme  con  él  y  no  quiero  escándalos,  en 
cuanto  venga,  que  no  ha  do  tardar,  le  diré  que 
no  hacen  falta  los  amigos,  porque  yo  le  voy  á 
hacer  á  usted  una  proposición.  Señor  Tejero, 
cincuenta  mil  duros  el  día  de  mi  boda. 

TEJERO 

¡Pero  si  el  Duque  no  tiene  una  gordal 

LOLITA 

¡Ay  de  mí...  con  lo  que  me  gusta...! 

TEJERO 

Ni  linda  perra.  El  se  presta  á  esta  comedia 
que  vamos  á  hacer,  no  por  la  señorita  Aldonza, 
sino  por  sus  millones. 
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LOLITA 

Sí,  si;  pero  sin  embargo...  Si  yo  consiguiera... 

TEJERO 

¿Cómo? 

LOLITA 

¡Sí,  déjeme  á  solas,  se  lo  suplicol  Necesito 
pensar. 

j5e  sienta  en  el  foro  izquierda. 

TEJERO 

Perfectamente.  Hace  mutis  por  la  derecha,  primer 
término.  Voy  á  ver  si  parpadeo  otra  vez  á  esa  ru- 
biales. 

Bernáldez  y  Don  Gonzalo  en' 
tran  en  escena  con  toda  clase  de 
precauciones  por  la  derecha,  se- 
gundo  término. 

BERNÁLDEZ 

¡Nada,  Don  Gonzalo,  que  yo  me  voy! 

G-ONZALO 

Pero... 

BERNÁLDEZ 

|A  mi  esta  gente  no  me  envenenal 
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GONZALO 

Advirtiendo    la    presencia    de 
Lola. 

Silencio. 

BERNÁRDEZ 

¡Ehl  Joven,  guapa  y  sin  hábitos...  ¿Será  ella? 

GONZALO 

Por  fuerzal 

LOLITA 

Suspirando. 

|Ay,  Jesús  míol 

GONZALO 

Acercándose  á  Lolita, 
No  hay  duda,  está  pensando  en  don  Jesú.  Es 
una  obra  de  caridad  sacarla  de  aqui.  ¡Señorital 

LOLITA 

Dando  un  estridente  grito  muy 
asustada  y  levantándose. 

¡Ayl 

GONZALO 

No  se  asuste  usted.  No  somos  lo  que  parece- 
mos. Yo  soy  el  alcalde  de  Puente  Genil  y  éste  el 
comandante  de  la  Guardia  Municipal,  que  aca- 
bamos de  llegar... 
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LOLITA 

jAy,  Dios  mío;  ya  están  aquí! 

BERNÁLDEZ 

Queriendo  llevársela. 

Venimos  de  parte  de  él.  jYámonosI 

LOLITA 

¿Tan  pronto? 

BERNÁLDEZ 

Yo  creo  que  debemos  aprovechar... 

LOLITA 

El  caso  es  que  he  variado  de  opinión.  El  es 
pobre  y  no  quiero  yo  ser  la  causa  de  su  infeli- 
cidad. 

GONZALO 

¿Pobre?  ¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 

LOLITA 

¡Tejero! 

BERNÁLDEZ 

No  sé... 

LOLITA 

Ese  que  estaba  aquí  vestido  de  fraile. 
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GONZALO 

¿Cómo?  ¿Uno  mal  oncarado  i]ue  anda  por  ahí 
oüu  otro  frailo  más  bajito? 

LO  LIT  A 

Sí,  señor.  Ya  comprenderá  usted  que  tampoco 
son  frailes. 

BERNÁLDEZ 

¿No  se  lo  dije  á  usted,  Don  Gonzalo?  ¡Si  la  que 
á  mí  se  me  vaya!...  Le  advierto  á  usted  que  ese 
Tejero  quiere  envenenarnos. 

LOLITA 

¿Eh? 

GONZALO 

¡Con  arsénico! 

LOLITA 

¡Clarol  Como  que  lo  que  él  quiere  es  que  se 
case  con  Aldonza,  la  hija  del  Marqués.  Vivan 
ustedes  prevenidos... 

GONZALO 

Señorita,  esto  es  un  lío.  Vamonos,  que  es  lo 
mejor. 

LOLITA 

Si,  señor;  ahora  mismo. 
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BERNALDEZ 


jAndandoI 


Llaman  á  la  puerta  primera  iz- 
quierda. 


¡Por  vidal... 


GONZALO 


BERNALDEZ 


¡Malhaya  sea! 

GONZALO 

Ocultémonos.  Esta  noche,  á  las  doce... 

LOLITA 
¡Si,  hasta  luegol  Vanse  Bemáldez  y    Gonzalo  pot  la 

segunda  derecha.  Me  quiere  y  es  rico.  Creo  que  voy 
á  hacer  mi  suerte.  ¿Quién  será?  Se  asoma.  La  se- 
ñorita. ¡Haré  la  señal  convenida! 

Toca  tres    veces    la    campana. 
Eva  entra  en  escena. 


¿Es  ella? 
Sí. 


EVA 


Por  la  segunda  derecha. 


LOLITA 
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DON  LUPO 


Entrando  con  el  Barón  g  Tello 
por  la  segunda  izquierda. 


Por  fin. 


LIBERTINA 


Entnrndo  con  todas  las  monjas 
por  la  segunda  derecha. 

Vamos  y  no  olviden  ustedes... 

DON  LUPO 

¿Está  el  champagne? 

EVA 

Ahí  lo  traen  las  criadas. 

Entran  en  escena  varias  servi- 
doras, también  de  hábito,  aunque 
de  color  distinto.  Traen  copas  y 
botella. 

TEJERO 

Bueno,  vayanse  ustedes  que  no  les  vea. 

DON  LUPO 

A  Libertina. 

¡La  aguardo  en  el  cenador! 

BARÓN 

A  Regina. 
jYa  sabe  dónde  estoy! 
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TELLO 

A  Lolita. 

La  espero  esta  noche.  Todo  arreglado. 

LOLITA 

Ya  lo  he  visto.  ¡Muchas  gracias! 

Vanse  Don  Lupo,   el  Barón  y 
Tello  por  la  segunda  izquierda. 

MÚSICA 
RECITADO  (en  el  acorde) 

TEJERO 

Puede  empezar  la  ceremonia. 

EVA 

Se  acerca  á  la  pueita,  abre  el 
postiguillo  y  dice: 

Hija  mía,  llame  tres  voces  á  ese  aldabón  y  lue- 
go repique.  Aldonza  obedece.  Ahora  penetre.  Las 
Verónicas  os  aguardan. 

Abre  la  puerta  y  entra  Aldon- 
za seguida  de  Petra.  Al  empezar 
á  cantar  las  Verónicas  vase  Tejero 
por  la  segunda  izquierda. 
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CANTADO 

VERÓNICAS 

Entra,  hermana  en  el  colegio,  que  tu  afán  te  señaló, 
en  la  celda  silenciosa  que  tu  alma  deseó. 

ALDONZA 

Ya  por  fin,  hermanas  mías,  mi  destino  cumpliré. 

PETRA 

¡Ay!  Jesús  y  qué  colegio!  ¡Libéranos,  dóminel 

EVA 

Según  nuestros  cánones  que  hemos  de  observar, 
á  la  conventúmena  hay  que  desnudar. 

ALDONZA 

Quitadme  estas  galas  que  no  puedo  ver. 
¡Qué  bonito  hábito  me  van  á  poner! 

Dos     Verónicas    la    quitan    el 
abrigo  y  el  sombrero. 

PETRA 

(Esto  no  es  colegio  y  me  escamo  yo.) 

ALDONZA 

Ponte  tú  otra  túnica... 
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PETKA 


Eso  SÍ  que  no. 


VERÓNICAS 


Poniendo  á  Aldonza  un  velo 
de  gasa  blanca. 

Este  velo  transparente,  que  la  Orden  te  vistió, 
en  Verónica,  hermanita,  ya  por  fin  te  convirtió. 

EVA 

Manda  nuestra  Orden  muy  severamente 
renegar  del  mundo  inmediatamente. 
Hagamos  la  prueba  con  mucho  fervor 
Hermanas  Verónicas,  venga  ya  el  licor. 

Tres  Verónicas  se  arrodillan 
delante  de  Aldonza,  presentán- 
dole tres  copas  de  plata  llenas  de 
champagne,  que  previamente  han 
llenado  otras  tres  Verónicas  des- 
corchando una  botella. 

LAS  TRES  VERÓNICAS 

Estas  tres  copas  de  plata  tiene,  hermana,  que  apurar, 
salvadora  medicina  que  el  mundo  te  hará  olvidar. 

VERÓNICA  1.^ 

Alzando  su  copa, 
¡Contra  el  mundo! 
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VERÓNICA  2." 

fdem. 

¡Contra  el  demonio! 

VERÓNICA  3.* 

ídem. 


¡Contra  la  carne! 


Las  tres  entregan  las  copas  á 
una  Verónica  que  tendrá  una  ban- 
deja. Hacen  mutis  las  Verónicas 
por  la  segunda  izquierda,  quedan- 
do en  escena  las  que  bailan  la  dan- 
za de  los  veías  y  la  que  tiene  la 
bandeja  con  las  copas.  Al  mar- 
charse se  llevan  ellas  mismas  las 
cuatro  banquetas  que  hay  en  es- 
cena. 


EVA 

Dancen  cual  almas  sutiles 
gozosas  de  ver  entrar 
una  felice  novicia 
en  nuestra  comunidad. 


Comienza  la  danza  de  los  ve- 
los. Durante  la  danza,  y  cuando 
lo  indica  la  partitura,  Aldonza 
bebe  champagne.  Petra  intenta  de- 
cirle á  Aldonza  que  todo  aquello 
es  una  farsa,  pero  las  Verónicas 
se  lo  impiden  llevándola  casi  á  viva 
fuerza  por  la  izquierda  segundo 
término. 
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EVA 

A  Aldonza, 

Ya  estás,  hermana  querida, 
dispuesta  á  la  invocación; 
ahora,  á  solas  con  tu  alma, 
recógete  á  la  oración. 

PETRA 

A  mí  me  parece  que... 

TODAS  LAS  VERÓNICAS 

Llevándose  á  Petra,  hacen  mu- 
tis por  segunda  izquierda. 

¡Guerra  al  mundo  y  á  sus  artes! 

PETRA 

Oigan  ustedes... 

VERÓNICAS 

¡Guerra,  guerra  y  no  haya  pazi 

PETRA 

¡Bueno,  pero...l 

VERÓNICAS 

Guerra,  guerra  y  siempre  guerra. 

PETRA 

Caray.  ¡No  empujen  ustedesl 
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VERÓNICAS 

|La  victoria  es  nuestra  yai 

Queda  sola  Aldonza. 
ALDONZA 

jVivir  soñando  despierta, 
soñar  y  siempre  soñarl 
Vivir  entre  densas  brumas 
es  mi  destino  fatal. 
Rasgar  el  velo  pretendo 
que  me  finge  la  ilusión; 
jamás  en  mi  alma  dormida 
la  luz  radiante  brilló. 
Al  final  de  mi  jornada 
veo  una  aurora  feliz. 
Pero  entre  sombras  camino 
y  nunca  llego  hasta  el  fin. 
Despertar  del  sueño  quiero, 
el  denso  velo  rasgar 
y  á  la  aurora  de  mi  vida 
llegar. 

Borrachita* 
jAy  lo  que  me  pasa! 
¡Pierdo  la  razón! 
Siento  que  alguien  llega 
a  mi  evocación. 

Aparece  Medinilla  por  escotillón 
vestido  de  pastor,  con  un  borre' 
güito. 

lAyl 
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MEDINILLA 

¡Aldoncita! 

ALDONZA 

¡Ayl 

MEDTNILLA 

jAldoncital 

ALDONZA 

A  rro  diliándose. 
jAy!  ¡un  santo!  ¡Escúchamel 

MEDINILLA 

¡No,  tontita!  ¡No,  tontita! 
¡No  soy  santo,  míramel 

ALDONZA 

jDi  quién  eresl  ¡Di  quién  eres! 

MEDINILLA 

Calla,  tonta,  y  lo  diré. 
Soy  un  pastor  sencillo, 
un  pastorcillo  soy; 
voy  con  mi  borreguillo, 
con  mi  borrego  voy. 
Soy  candoroso,  canto  á  la  flor, 
canto  al  regato,  canto  al  amor. 
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ALDONZA 

No,  no,  pastor  sencillo; 
no,  pastorcillo,  uo. 

Eso  no,  pastorcillo, 

no  puedo  oirte  yo. 

Si  candoroso  cantas  al  amor, 

canta  al  regato,  canta  á  la  flor. 

MEDINILLA 

¡Ven  aquí,  Aldoncita, 
tontita,  tontita, 
no  te  asustes  tú  de  mí! 

ALDONZA 

jAy,  pastorcito  rubito, 
bonito,  bonito, 
á  tu  lado  voy  sí,  sil 

MEDINILLA 

¡Sí...! 

ALDONZA 

Acariciando  al  borreguito. 
jAy,  quó  borreguito  más  bonitol 

MEDINILLA 

Mira  qné  lanita  más  licita. 
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ALDONZA 

¡Ay,  qué  suavecito...! 

MEDINILLA 

Cogiéndole  la  mano» 

¡Ay,  qué  manecita...! 

ALDONZA 

Retirándose 
iQuó  haces,  di. ..I 

MEDINILLA 

¡Que  eres  bonita..! 

ALDONZA 

¡Ten  piedad  de  mi! 

MEDINILLA 

ISÍ...I  jSi! 
Allá  en  el  campo  tango  una  choza, 
y  á  su  ladito  tengo  un  redil; 
duermo  en  un  lecho  de  tiernas  flores 
en  cuanto  llega  el  mes  de  Abril. 
Triste  y  sólito  paso  la  vida... 
Triste  y  sólito  me  moriré; 
sin  más  amigos  que  el  borreguito, 
que  asi  me  bala  cuando  me  ve: 

¡Beee...I  jBeee...! 

Pastorcito  sencillo 

¡Eeee...!  jBeee,..! 

10 
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toma  tu  caramillo 
y  canta  á  la  flor, 
canta  al  arroyo, 
canta  al  amor. 
¡Be...  be...  be...  be...l 

ALDONZA 

Acariciándole. 

Allá  en  el  campo  tiene  una  choza, 
y  á  su  ladito  tiene  un  redil, 
duerme  en  un  lecho  de  tiernas  flores 
en  cuanto  llega  el  mes  de  Abril. 
Triste  y  sólito  pasa  la  vida. 
Triste  y  sólito  se  morirá, 
sin  más  amigo  que  el  borreguito, 
que  asi  le  bala,  ¡qué  pena  dal: 

LOS  DOS 

¡Beee...!  ¡Beee...! 
Pastorcito  sencillo, 
|Beee...l  ¡Beee...! 
toma  tu  caramillo 
y  cauta  á  la  flor, 
canta  al  arroyo, 
canta  al  amor. 
[Be...  be...  be...  be...! 

Quedan  abrazados   en  escena  y 
se  hace  el  obscuro. 

OBSCURO  Y  MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  fantástico .  De  noche .  En  el  centro  una  fuen- 
te con  tazón  de  mármol  que  sostienen  cuatro  esculturas 
de  ninfas;  estatuas  en  todo  el  jardín.  Luz  verde,  y  du- 
rante todo  el  cuadro  se  ven  brillar  multitud  de  luciér- 
nagas. Aparecen  en  escena,  Aldonza,  Medinilla  y  Eva 
en  la  fuente,  y  ocultos  en  el  jardín,  el  Barón,  Don  Lupo, 
Telloy  Tejero. 

MÚSICA 
EVA 

Al  misterio  de  amor  de  esta  noche  callada, 
dá  la  flor  amada 
su  perfume  embriagador. 

ELLAS 

Su  perfume  embriagador. 

EVA 

Y  la  luna  le  dé  su  caricia  velada 
y  la  brisa  alada, 
ponga  un  beso  en  cada  flor. 

ELLAS 

Ponffa  un  beso  en  cada  flor. 
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•      EVA 

Cantad,  oh  flores... 
Que  la  ro3a  de  olor  y  el  clavel 

tienen  amores 
Y  el  clavel  á  la  rosa  le  es  fiel. 

Luzca  en  la  noche  cálida... 

Luna  pálida. 

La  crisálida 
86  transforme  dormida  en  la  flor 
que  esta  noche  romántica  de  misterio 
es  un  himno  al  imperio 
del  Amor. 

ESTATUAS,  NINFAS  Y  GRIEGAS 

Mi  canción  ñor  aromática,  á  tus  pótalos 
canto  yo. 

EVA 

Ya  la  campana  su  voz  desgrana 
y  nos  llama  á  descansar. 
Soñad,  hermanas,  un  dulce  sueño 
con  amor  hay  que  soñas. 

RECITADO 

MEDINILLA 

Óyeme,  tontita.  Todo  en  el  campo  es  amor; 
por  eso  te  he  traído  á  este  jardín,  porque  en  el 
misterio  de  una  noche  de  luna  se  aman  árboles 
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y  plantaS;  y  se  buscan  y  se  besan  y  se  cantan 
amores  no  imaginados, 

ALDONZA 

Eso  es  un  sueño. 

MEDINILLA 

Pues  soñemos,  que  soñar  es  el  encanto  de  los 
desamados  del  amor. 

Al  decir  Eva  « Ya  la  campa- 
na, etc.»  aparecen  por  primeros 
términos  derecha  é  izquierda,  co- 
gidas de  la  mano  seis  muchachas 
por  cada  lado,  vestidas  de  griegas 
que,  haciendo  una  pequeña  evolu- 
ción, van  á  colocarse  alrededor  de 
los  escotillones  que  están  en  pri- 
mer término  derecha  é  izquierda, 
por  el  que  suben  dos  faunos;  las 
griegas  los  adoran,  Medinilla  va 
diciendo  á  Aldonza:  *  Óyeme,  ton- 
tita,  etc.»,  los  reflectores  proyec- 
tan puntos  rojos  sobre  los  faunos 
y  va  cayendo  muy  lentamente  el 
telón.  Este  número,  orquesta  y  vo' 
ees  lo  harán  pianísimo. 


ACTO    TEECERO 


CUADRO  FRIMEHO 

Interior  del  convento.  Decoración  partida.  A  la  dere- 
cha la  celda  de  Aldonza  con  pocos  muebles,  una  chaisae- 
longue,  una  mesita  y  una  estufa  de  calefacción  que  pa- 
rezca un  pedestal  de  bronce.  Por  la  pared  algunos  muñe- 
cos colgados,  muñecos  de  faldones.  Esta  celda  tiene  una 
puerta  á  la  derecha  que  da  entrada  al  dormitorio  y  otra  á 
la  izquierda  que  da  á  un  pasillo,  que  es  lo  que  figura  la 
otra  parte  del  escenario.  En  este  pasillo,  al  fondo,  tres 
puertas  practicables  de  otras  tantas  celdas.  Entre  dos 
de  dichas  puertas  un  reloj  de  los  de  cuco,  pero  en  vez 
de  cuco  tendrá  un  flamenco  vestido  de  corto.  Son  prac- 
ticables los  últimos  términos  izquierda  y  derecha  y  el 
primero  izquierda. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  estena  Eva,  don  Lupo, 
el  Barón,  Tello,  Tejero  y  Medinilla.  Tejero  ya  no  viste 
de  fraile  y  Medinilla  aparece  vestido  de  amorcillo  fan- 
tástico, con  una  malla  plateada;  está  precioso. 

DON  LUPO 
De  manera  que  adelanta,  ¿eh? 
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TEJERO 

¡Oh,  ya  locreoIEl  trabajo  do  Medinilla  me- 
rece el  más  caluroso  encomio, 

DON  LUPO 

Cuéntame,  cuéntame  algún  detalle. 

EVA 

Verá  usted.  Anoche,  durante  la  cena,  leyó  Te- 
jero unos  capítulos  de  Hoyos  y  Vinent  sobre  los 
más  célebres  amantes  de  la  historia  y  la  señori- 
ta Aldonza  suspiró  tres  veces. 

DON  LUPO 

¡Hola,  hola! 

TEJERO 

Oyó  las  historias  de  Abelardo  y  Eloísa.  Pe- 
tronío  y  Eunice,  Paolo  y  Franceses,  Beatriz  y 
el  Danto,  Marco  Antonio  y  Cleopatra. 

BARÓN 

jCaray,  no  conozco  á  ninguno! 

TEJERO  r 

Y  al  pelar  una  manzana,  oyendo  describir 
cómo  era  Romeo  se  cortó  el  pulgar. 

BARÓN 

íCaramba! 


LAS  VERÓNICAS  I53 


TEJERO 

Como  qn©  ya  desea  que  se  le  aparezca  Medi- 
nilla.  ¿Verdad? 

MEDINILLA 

¡Anda,  ya  lo  creo!  Esta  mañana,  cuando  surgí 
ante  su  vista,  vestido  de  amorcillo,  con  los  ojos 
vendados^  las  flechas  y  el  carcaj,  me  recibió  pal- 
moteando  y  me  dijo  que  era  yo  muy  hermoso. 
Por  cierto  que  lo  que  más  le  extrañó  fué  el 
carcaj. 

TEJERO 

¡La  pobre,  como  no  ha  visto  otra  cosa...! 

MEDINILLA 

Y  luego,  cuando  surgí  do  capitán  de  lanceros, 
no  hacia  más  que  decirme:  «Alma  candida,  alma 
buena,  me  gusta  más  de  la  otra  manera». 

DON  LUPO 

¡Qué  rical 

BARÓN 

Pues  eso  es  que  despierta. 

TEJERO 

Además,  esto  de  los  niños  aquí  colgados,  tie- 
ne que  avivar  sus  instintos  maternales. 
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EVA 

¿Quidn  lo  duda? 

TE.TEUO 

Claro,  los  niños  despiertan  siempre... 

DON  LUPO 

Ya  lo  creo. 

MEDINILLA 

Bueno;  ¿me  han  traido  el  pedestal? 

EVA 

No,  pero  no  es  lo  mismo. 

TEJERO 

Sí,  que  se  ponga  sobre  esto. 

Por  la  estufa  eléctrica. 

MEDINILLA 

Bueno.  Y  que  yo  me  entere;  ustedes  le  han 
dicho  que  su  padre  le  ha  enviado  desde  Madrid 
una  estatua,  ¿no? 

TEJERO 

Es  un  truco  que  se  me  ha  ocurrido  para  pro- 
bar el  grado  de  malicia  de  la  Marquesita.  Ve- 
rás: la  estatua  que  le  ha  mandado  el  señor  Mar- 
qués está  demasiado  ligera  de  ropa;  Eva  manda 
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cubrirla  con  un  paño  y  le  dice  á  la  señorita* 
«Hija  mia,  esa  estatua  no  debe  verla  una  mucha" 
cha  candorosa».  Si  ella,  picada  do  maliciosa  cu- 
riosidad, levanta  un  piquito  del  paño  y  la  mira, 
se  recrea  y  se  regodea...  es  que  no  es  ya  tan 
tonta  como  parece. 

MEDINILLA 

jVenga  el  pañol  Yo  les  diré  á  ustedes  si  me 
mira  ó  no. 

Entra  en  la  celda 

TEJERO 

Colocándole    el   paño.     Suena 
dentro  una  campana, 

¡Toma  el  paño! 

EVA 

Ya  ha  terminado  la  merienda. 

TEJERO 

Vamonos.  Aguardaremos  en  esa  otra  celda. 

Por  la  primera  izquierda. 
DON  LUPO 

Oiga,  los  dos  misioneros  de  Joló,  ¿i'e  han  mar- 
chado ya? 

EVA 

No,  señor.  jPobrecitos! 
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TEJERO 

Son  dos  sontos.  Llevan  do»  días  sin  molestar 
lo  más  niíüirao.  Cuando  tienen  sed,  beben  en  la 
alberca,  y  cuando  tienen  hambre,  bajan  á  la 
huerta  y  se  atracan  de  lechugas,  que  es  lo  que 
hay.  No  consienten  por  nada  del  mundo  probar 
los  platos  que  les  ofrecen. 

EVA 

Ocúltense,  que  ya  suben. 

Vanse  todos  por  la  primera  iz- 
quierda. Bernáldez  y  Gonzalo 
entren  muy  tristes  y  desfallecidos 
por  foro  izquierda. 

BERNÁLDEZ 

¡Don  Gonzalo,  que  yo  no  puedo  más,  que  á 
mí  las  lechugas  me  hacen  mucho  daño!  jQue  yo 
la  diño,  Don  Gonzalol 

GONZALO 

Hay  que  aguardar,  Bernáldez.  Recuerde  que 
Don  Jesús  nos  dijo  que  si  no  dábamos  señales  de 
vida  á  los  tres  días,  vendría  él  mismo  al  con- 
vento. 

BERNÁLDEZ 

Sí,  pero  si  viene  y  ve  á  su  prometida  coque- 
teando á  todas  horas  con  ese  Duquesito... 
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GONZALO 

jTieneusted  razón,  esa  señorita  es  unafresca... 

BERNÁLDEZ 

Hay  que  ver  qué  casita,  Don  Gonzalo.  Las 
hermanas  se  bañan  en  la  alberca,  los  fundadores 
se  pasan  aquí  la  vida  dándole  la  coba  á  las  no- 
vicias, e-l  demandadero  se  disfraza  como  si  es- 
tuviéramos en  Carnaval,  y  el  sinvergüenza  del 
administrador,  para  que  no  salga  uno  contando 
por  ahí  lo  que  ha  visto,  quiere  envenenar  á  los 
huéspedes.  Bueno,  nosotros  nos  estamos  salvan- 
do porque  creen  que  no  entendemos  lo  que 
oímos. 

GONZALO 

¿Qué  hora  es  ya? 

Miran  al  reloj  de  pared* 
BEENÁLDEZ 

Van  á  dar  las  seis  y  media.  También  el  relo- 
jito  se  las  trae.  No  me  parece  muy  apropósito 
para  un  colegio. 

El  reloj  da  una  campanada  se- 
guida  de  un  *o/é»  seco  y  gramofó- 
nico; al  mismo  tiempo  que  sale  un 
flamenco  vestido  de  corto  por  la 
parle  superior  del  reloj. 
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GONZALO 

¡La  guasita  que  tiene  el  reloj!  ¿Vamos  al  le- 

cLugueu?... 

Vanse  por  la  celda  número  1 . 
Entran  en  escena  Aldonza,  Rosita, 
Petra,  Libertina,  Regina  y  todas  las 
que  componen  la  comunidad,  muy 
alegres,  pqr  el  foro  izquierda. 

LIBERTINA 

Pues  yo  ingresé  cuando  se  me  murió  mi  se- 
gundo marido.  Suspira.  ¡Quó  hombrel  Rubio,  alto, 
con  un  marfil... 

ALDONZA 

¿Dónde? 

LIBERTINA 

;En  la  bocal...  jAy! 

TODAB 

lAyl 

PETRA 

¡Señores,  quó  convento  más  irrogulari 

GUILLERMINA 

Pues  yo  ingresé  cuando  me  dejó  mi  Pepe,  que 
si  no...  ¡Ayl  ¡Mi  Pepe!  ¡Había  que  verlo!  Moreno, 
con  una  barba  sedosa  y  unas  pestañas...  ¡Ayl 
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¡Como  alfileres  de  cabeza  negra!...  ¡Si  yo  me  hu- 
biera escapado  con  él!  Bien  me  lo  decía  mi  ma- 
dre: Tonta,  ¿por  qué  no  te  escapas? 

PETEA 

jQuó  barbaridad! 

EVA 

Sí,  todas  estamos  aquí  por  análogos  motivos. 


¡Ay,  Jacintol 
¡Ay,  mi  Pepe! 


LIBERTINA 


TODAS 


GUILLERMINA 


TODAS 


lAyl 

PETEA 

|AyI  ¡Homobono! 

ROSITA 

Pero  ustedes  habrán  tenido  desengaños  amo- 
rosos y  estarán  aquí  por  su  gusto,  pero  ¿y  yo? 
¿Usted  se  ha  encerrado  también  por  desengaños 
amorosos? 
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ALDONZA 

No  señora,  por  vocación.  Yo  sólo  sé  cómo  se 
aparecen  las  alraas  celestes,  cómo  aman  lae  al- 
mas celestes  y  cómo  besan  las  almas  celestes. 
Suspirando,  ¡Ayí  |Mi  espíritu  celeste! 

PETRA 

jPobrecital 

La  acoge  en  su  seno- 
ALDONZA 

¡Petral 

PETKA 

jRical 

ALDONZA 

¿Homobono  era  también  celeste? 

PETRA 

¡Ay!  no.  Era  amelocotonado.  Pero...  ¿qué  sa- 
bes tú  de  estas  cosas? 

ROSITA 

¡Infeliz,  no  sabe  lo  que  es  un  cariño!  jCon  lo 
hermoso  que  es  ser  querida! 

LIBERTINA 

Señalando  á   la   celda   de  Al- 
donza. 

Miren  cuánto  bebé. 
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ROSITA 

¡Qué  lindos! 

ALDONZA 

En  mi  cuarto  tengo  muchos  más.  ¿Quieren  us- 
tedes uno? 


TODAS 


¡Si,  si!... 


Se  agrupan  en    la  puerta    mi- 
rando al  interior  de  la  celda, 


ALDONZA 

Entra  en  la  celda,  y  al  ver  á 
Medinilla  cubierto  por  el  paño  se 
detiene  un  poco  asustada. 

¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

EVA 

No  se  asuste.  Es  una  estatua  que  ha  mandado 
8U  señor  padre,  pero  la  he  cubierto  con  un  paño. 
porque  está  tan  ligera  de  ropa,  que  su  contem- 
plación me  parece  un  pecado. 

ALDONZA 

¡Ah!  ¿Sí? 

EVA 

¡Prohibo  terminantemente  que  nadie   la  ve&l 

Todas  se  vuelven  de  espaldas* 

U 
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ALDONZA 

Perfectamente.  Voy  por  los  muñecos. 

Vase  por  la  derecha  seguida  de 
Petra. 

ROSITA 

Yo,  como  no  pertenezco  á  la  casa...  Levantando 

el  paño  que  cubre  a  Medinilla...  jUn  CUpidoI  Hay  pa- 
dres que  parece  que  no  discurren.  ;Mira  que  en- 
viar á  una  novicia  estol...  Bueno,  como  yo  no 
soy  de  la  casa,  si  la  Superiora  quiere  poner  la 
tístátua  en  mi  celda... 

EVA 

(¡Estás  tú  apañada!) 

ALDONZA 

Con  Petrel  por  ¡a  derecha,  car- 
gada de  muñecos. 

¡Tomen,  tomen! 


¡Aqui  hay  más! 


PETRA 


Reparten  muñecos  entre  varias 
i]  cantan  el  número  fuera  de  ¡a 
celdc. 
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MÚSICA 


EVA 


Con  su  muñeco. 

Mire  usted  qué  bebé  más  bonito. 
No  le  extrañe  que  mucho  le  quiera; 
hay  que  ver  al  bebé  dormidito; 
es  igual  que  si  fuera  de  veras. 
«Cierra  ojitos»  si  asi  se  le  tiende, 
y  es  muy  listo,  le  digo  yo  á  usté, 
pues  parece  que  todo  lo  entiende. 
Ha  salido  á  su  madre  el  bebé. 
Traigan,  hermanas,  la  limpia  ropita, 
que  su  madrecita  le  hará  la  tualé, 

VERÓNICAS 

Acariciando  á  los  muñecos' 

No  vale  resistirte 
y  tienes  que  aguantarte, 
pues  debo  yo  vestirte, 
que  puedes  enfriarte. 
Verás  tú  qué  bonito. 
Verás  tú  qué  precioso. 
Pareces  más  hermoso 
de  limpio  vestidito. 

KVA 

¡Cuánto  te  quiero,  cielo  mío,  querubín. 


164  P.  MUÑOZ  SKCA  Y  P.  VÉnrz  FERNÁNDEZ 


tan  clii(juitín, 

raonín, 
mi  corazón, 
mi  dicha  y  mi  ilusión, 
que  me  pareces  un  muñeco  de  verdad, 
igual  que  aquél  que  trajo  mi  papá  á  mamá. 
Quiero  abrazarte 
y  quiero  mimarte, 
decirte  mi  almita, 
yo  soy  tu  mamita, 
y  darte  un  besito 
de  amor,  medio  loca, 
en  el  clavelito 
que  tienes  por  boca. 
Rey  de  mi  cariño 
es  mi  pobrecito  niño. 

TODAS 

Menos  Aldonza. 
Siempre  ha  sido  un  niño 
el  afán  de  mi  ilusión. 

ALDONZA 

Mire  usted  qué  bebé  más  bonito. 
No  le  extrañe  que  mucho  le  quiera; 
hay  que  ver  al  bebé  dormidito; 
es  igual  que  si  fuera  de  veras; 
etc.,  etc. 

Las     Verónicas    contemplan    á 
Aldonza  que  acaricia  á  su  muñeco. 
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VERÓNICAS 

Bajan  por  primer  término  desde 
el  telar  doce  muñecos  iguales  á  los 
que  tienen  Eva  y  algunas  Veróni- 
cas, sujetos  con  una  cinta  ancha, 
y  las  Verónicas  los  cogen  y  los 
acarician  mientras  cantan  (siem- 
pre sujetos). 

Le  mima,  le  acaricia, 
le  viste  los  pañales, 
y  goza  la  delicia 
de  instintos  maternales. 

ALDONZA 


Verás  tú  qué  bonito, 
verás  tú  qué  precioso, 
pareces  más  hermoso, 
de  limpio  vestidito. 

.      VERÓNICAS 

¡Ay!  cuánto  quiere  á  su  bebé, 

su  querubin, 

tan  chiquitín, 
monin, 

su  corazón, 
su  dicha,  su  ilusión. 

EVA 

Y  yo  quisiera  un  muñequito  de  verdad, 
igual  que  aquel 
que  trajo  á  mi  mamá,  papá. 
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ALDONZA 

Quiero  abrazarte, 
quiero  mimarte, 
decirte  mi  alraita, 
yg  soy  tn  mamita, 
y  darte  un  besito 
de  amor,  medio  loca, 
en  el  clavelito 
que  tienes  por  boca. 

VERÓNICAS  i 

Haciendo    mutis    por  distintos 
sitios. 

Rey  de  mi  cariño 
es  mi  pobrecito  niño. 

TODAS 

Menos  Aldonza, 

¡Siempre  lia  sido  un  niño 
el  afán  de  mi  ilusión. 

Los    muñecos  de!  telar  desapa- 
recen: las  Verónicas    van  mirando  : 
cómo  se  van,  con  pena,  hasta  que 
hacen  mutis  por  la  izquierda  foro, 

ALDONZA 

Yo  quiero  abrazarte, 
yo  quiero  mimarte, 
decirte  mi  almita, 
con  dulce  pasión. 
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EVA 

Y  darte  un  besito 
de  amor,  medio  loca, 
poniendo  en  la  boca 
todo  el  corazón. 

Eva,  Petra  y  Aldonza  entran 
en  la  celda  de  ésta  y  dejan  los  mu- 
ñecos. 

HABLADO 
EVA 

jHasta  luego,  hija  mial  Y  cuidadito  con  levan- 
tar el  piquito  del  paño.  La  curiosidad  puede  per- 
derla. 

ALDONZA 

Será  usted  obedecida. 

EVA 

Saliendo  de  la  celda. 

Petra,  entregue  á  la  señorita  el  libro  de  medi- 
taciones y  déjela  sola. 

Vase  por  la  izquierda  foro. 
PETRA 

Está  muy  bien. 

ALDONZA 

Dame  el  libro. 
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PETttA 

¿Cuál?  ¿el  de  Los  A  maiites  de  Teruel? 

ALDONZA 

No.  Ege  otro  que  se  titula  A  rumba  vaya. 

Se  sienta. 

PETRA 

Le  da  el  libro. 

¡Pero  qué  cosas  leen  aquí! 

ALDONZA 

Enciende  la  luz. 

PETRA 
bl,  señora.  Da  vuelta  á  una  gran  llave  que  hay  en  la 

pared,  Eh,  no  se  ha  encendido... 

ALDONZA 

La  llave  está  aquí,  junto  á  la  puerta. 

PETRA 

Encitnde  la  luz. 

¡Ah! 


ALDONZA 


Esa  otra  llave  grande  es  la  de  la  estufa  eléc- 
trica. 
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PETRA 

Ya.  ¿Manda  algo  más  la  señorita? 

La  estufa  empieza  iluminarse. 

ALDONZA 

Si.  Mira,  cuando  bailábamos  en  el  jardín  hace 
un  momento,  he  sentido  que  se  me  rompía  esta 
media  por  la  rodilla... 

PETRA 

¿A  ver? 

Aídonza  le  enseña  la  pierna» 

MEDINILLA 

Levanta  el  paño» 
¡Mi  abuela,  qué  preciosidad! 

PETRA 

¡Vaya  un  ^mito...\  Medinilla  setapa  rápidamente. 
Espere,  se  lo  coseré  de  cualquier  modo. 

Le  cose  el  rotú, 
MEDINILLA 

¡Caramba,  esa  tía  bestia  ha  encendido  la  estu- 
fa, ya  lo  creo!  Como  que  se  está  poniendo  al 
rojo.  ¡Y  yo  en  sandaliasl 

La  estufa  estará  al  rojo  comple- 
tamente. 
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TK.TERO 

Saliendo    con  Eva   por   el  foro 
izquierda. 

Entra  y  di  le  á  esa  estúpida  de  Petra  que  la 
deje  sola,  necesitamos  observar. 

Vase  primera  izquierda. 


EVA 


¡Sí  señor! 


Entra  en  la  celda  de  Aldonza. 


ALDONZA 


¿Quién? 


EVA 


Soy  yo;  ¿qué  haces? 

PETRA 

Nada,  que  hay  aquí  un  punto. 

EVA 


Sigue  cosiendo. 


Ya,  ya...  jY  menuda  ración  de  vista  que...! 

Se  acerca  á  Medinilla. 


¡Señora! 


¿Qué? 


MEDINILLA 


EVA 
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MEDINILLA 

Que  me  quemo. 

EVA 

Pues  mire  á  otro  lado. 


Se  separa  de  él. 


MEDINILLA 


¡Caray! 


Eleva  el  pie  derecho  y  queda  «•- 
bre  el  izquierdo. 


EVA 

Bien.  Ya  está  listo.  Venga  conmigo,  Petra. 

PETRA 

Si,  señora.  Hasta  luego,  señorita. 

ALDONZA 

Disponiéndose  á  leer. 


¡Hasta  luego! 


Salen  de  la  celda  Petra  y  Eva. 
y  se  van  por  el  fondo  izquierda; 
al  mismo  tiempo  salen  por  la  pri- 
mera izquierda  Tejero,  7 ello  y  el 
Barón,  y  muy  de  puntillas,  se  acer- 
can á  la  celda  de  Aldonza  y  mi- 
ran por  las  rendijas.  Medinilla 
baila  sobre  su  pedestal. 


172  r.  MUÑOZ  SECA  Y  P.  PJ^REZ  FERNÁNDEZ 


MEDINILLA 


¡Caray,  que  mo  han  puesto  á  hervir!  ¡Recale- 
íaccióu,  qué  espantol  ¡Bueno:  tengo  las  plantas 
como  para  regarlasl 


MÚSICA 

TEJERO 

iPstsI 

TELLO 

¡Pstsl 

BARÓN 

jPstsI 

LOS  TRES 

¡Psts! 

TELLO 

jDescubramos! 

TEJERO  Y  B A  RON 

¡Contrastemos! 

TELLO 

¡Comprobemos! 

TEJERO  Y  BARÓN 

¡Inquiramos! 


LAS  VERÓNICAS  1 73 


TELLO 

Por  el  ojo  de  la  llave. 

TEJERO  Y  BARÓN 

Ya  veremos  lo  que  vemos. 

TELLO 

Inquiramos,  observemos. 

TEJERO  Y  BARÓN 

|Con  silencio  y  precaución! 

TELLO 

Mirando  por  las  rendí faS' 

¡Ohl 


ídem, 


Lo  mismo. 


BARÓN 

iOh...! 

TEJERO 

¡Oh...! 

MEDINILLA 

Que  se    quema  y  baila  sobre  la 
estufa. 

iUÍ! 
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TEJERO,  HARÓN   Y  TELLO 

Sólo  veo  que  Aldoncita  está  alli. 

Cambian  de  rendija. 

¡Nada  veo  por  aqui...I 

Dejan  que  mire  Tejero- 
TEJERO 

¿Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
Ese  bruto  está  bailando 
¡y  me  está  comprometiendo! 


TELLO 


Curios*. 


¿Qué  es  lo  que  vio? 


TEJERO 

¡No  he  visto  ná!... 

BARÓN 

Pues  le  extrañó. 

TEJERO 

¿A  mí?  ¡No,  quiál 


Disimulantto. 


MEDINILLA 


Ay,  que  al  frito  estoy  llegando 
¡y  me  estoy  achicharrando! 
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TEJERO 

¡Medinilla  es  un  vivales! 
¡Medinilla  no  está  quieto! 
¡Medinilla  es  un  frescales! 

TELLO 

¿Qué  pasa,  di? 

TEJERO 

Espere  usté. 

BABÓN 

Digalo  ya. 

TEJERO 

Ya  lo  diré. 

MEDINILLA 

¡Reaisiador  y  qué  ideita!... 
|Que  se  queme  doña  Eita! 

Coloca    el  paño   debajo  de    lot. 
pies. 

ALDONZA 

Cerrando  el  libro ~ 
Esto  que  he  leido.., 

TEJERO 

jAy  que  le  va  á  ver  en  malla!... 
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ALDONZA 

Trueca  mi  sentido... 

TEJERO 

¡Ay,  que  lo  ve  y  se  desmayal 

TELLO  Y  BARÓN 

Mirando  por  la  rendija' 

]Vaya!  ¡Vaya!  |Vaya! 

ALDONZA 

Late  mi  corazón 
con  precipitación 
oomo  nunca,  nunca  me  ha  latido. 

MEDINILLA 

Llamando  á  Aldonza. 

¡Alma  sencilla! 

ALDONZA 


Tirando  el  libro. 


¿Eh?  ¿Eh? 
¿Quién  eres  di? 
¡Qué  hermoso  estás!... 
¡Ay,  ven  aquil... 


MEDINILLA 


Salta  de  la  estufa^ 

,]Ay,  tontita  mía! 


LAS  VERÓNICAS  T77 


ALDONZA 

¡Ay,  ven  aquíl... 
¡No  só  por  qué  te  conocí! 

LOS  DOS 

Late  mi  corazón 
con  precipitación. 

MEDINILLA 

Aldoncita,  chiquitita, 
menudita,  saladita, 
mi  alma  entera  te  enageno. 

TEJEEO,  BARÓN  Y  TELLO 

¡Buenol  ¡Bueno!  ¡Bueno!  [Bueno! 

ALDONZA 

Alma  grande  sin  mancilla- 
flor  humilde,  flor  sencilla, 
ya  mi  espíritu  desmaya. 

LOS  TRES 

¡Yaya!  ¡Yaya!  jYaya!  jYayal 

Medinillaj  como  sí  hubiera  o.' Jo 
algún  ruido  se  acerca  á  la  puerta 
y  escucha. 

¡Sinvergüenza,  miserable, 

bicharraco  despreciable, 
si  te  cojo  te  señalo!... 

12 
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MBDINILLA 

¡Malol  jMalo!  ¡Malo!  ¡Malol 

TE.IKIIO 

¡Mecíinilla,  te  has  portaol 
¡Medinilla  te  has  colaol 
jY  te  voy  a  dar  un  cate!... 

MEDINILLA 

¡^J^ate!  |TateI  ¡Tate!  jTate! 

TEJERO 

Pgtsl 

BARÓN 

jPáts! 

TELLO 

jPstsI 

LOS  TRES 

¡Psts! 

ALDONZA 

Ailma  col  este  1 

MEDINILÍiA 

¡Baja  la  vozí 
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ALDONZA 

Ven  á  mi  lado. 

LOS  TRES 

Ha}^  que  avisar  al  Marqués 
sin  tardar. 

TELLO 

¡Psts! 

TEJERO 

jPsts! 

BARÓN 

iPsts! 

LOS  TRES 

¡Psts! 

¡Este  la  va  á  conquistar! 

Medinilla  está  muy  intranquüc. 

jListoI 

¡Andel 

¡Esto  está  visto  í 

Siga,  venga 

¡Vamos  allá! 

Vanse  por   la  primera  ele  la.    iz- 
quierdo. 
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ALDÜNZA 

Hablando  con  ingenuidad^ 

¿Qué  tienes?  ¿Quieres  abrazarme  en  la  «chai- 
si^longue»  como  esta  maüaua? 

MEDINILLA 

jCdll  al 

ALDÜNZA 

¿O  quieres,  espirita  candido,  que  me  siente  en 
tu3  rodillas  como  ayer? 

MEDINILLA 
¡Te  quieres  callar!   Va  á  la   puerta,  la  abre,  mira   y 

vuelve  á  cerrar.  ¡Pavita  mía!  ¡Entremos  ahí  dentro, 
porque  aquí  estoy  intranquilo! 

ALDONZA 

jNo.  Aquí! 

MEDINILLA 

Aquí  no  puedo  decirte  cuánto  te  quiero.  Pero 
en  fin^  á  ver  si  nos  entendemos  con  un  ca,melito. 
¿Guando  me  dé  vergüenza  diré  truqm! 

ALDONZA 

^T7*uquif  ¡Qué  raro! 
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Anda,  alma  buena,  anda,  ve  diciendo^ 
que  te  escucho  llena  de  ilusión. 
Seguramente,  todo  te  lo  entiendo, 
porque  he  de  poner  mucha  atención. 

MEDINILLA 

Pues  yo  quisiera,  palomita  mía, 
que  me  concedieras  el  favor 
de  no  asustarte  si  te  pido  un  día 
el...  ¡Ay,  que  me  da  mucho  rubor! 
El  treque,  trique,  troque,  truque... 
Asi  de  tan  sutil  manera, 

Abrazándola* 

si  treque,  trique,  troque,  truque, 
me  entiendes,  rica,  de  primera. 
Con  treque,  trique,  troque,  truque, 
hallé,  por  fin,  por  fin  el  modo. 
Que  el  trique,  treque,  troque,  truque, 
jlo  dice  todo,  todo,  todo! 

ALDONZA 

Yo  te  suplico  que  lo  digas  claro. 

MEDINILLA 

Mira,  mira,  mira  que  no  debe  ser. 

ALDONZA 

Eso  del  truque  me  resulta  raro... 
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MR  DIN  ILLA 

Con  ol  truque  me  has  de  compreuder. 

ALDONZA 

A  lo  que  quieras  yo  dispuesta  estoy. 

MEDINILLA 

Pues,  Aldouza  mía,  yo  también. 

ALDONZA 

A  disponerme  á  lo  que  quieras,  voy. 

MEDINILLA 

Cómo  me  entendiste,  ¡ay,  qué  bien! 

LOS   DOS 

Pues  treque,  trique,  troque,  truque... 
así  de  tan  sutil  manera, 
si  treque,  trique,  troque,  truque, 
te  entiendo,  rico,  de  primera. 
Con  treque,  trique,  troque,  truque, 
halló  por  fin  el  modo. 
Que  el  treque,  trique,  troque,  truque. 
lo  dice  todo,  todo,  todo. 

Vanse  por  la    primera  d<.iecha 
muy  abrazados. 
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HABLADO 


TEJERO 


Saliendo  por  la  primera  izquier- 
da, muy  pensativo. 

¿Que  le  eche?  jPues  es  un  encarguito!...  Bue- 
no, tienen  razón... pero  también  hay  que  ponerse 
en  el  caso  de  Medinilla,  porque,  caramba,  eso  de 
despertar  y  no  tomar  el  desayuno...  En  fin,  le 
llamaré... 

Mira  por  la  rendija. 
LOLITA 


Saliendo  por  el  foro    izquierda 
y  viendo  á  Tejero. 


¡Pero,  Tejero! 


¡Atizal 


TEJEEO 


LOLITA 


¡Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura,  un  hom- 
bre casado,  como  usted!... 


TEJERO 


Y  casado  con  una  mujer  que  me  quiere  de  un 
modo  que,  vamos,  le  pido  un  rizo  y  se  afeita  la 
cabeza.    Pero...   ¿qué  quiere    usted   que  yo  le 
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lia^a?  Tenfi^o  estos  dos  ojos  que  son  dos  asesinos, 
y  tortolita  que  ellos  matan,  tortolita  que  luego 
me  tengo  yo  que  comer. 

LOLITA 

I  Vaya  una  suertel 

TEJERO 

Pues  usted  tampoco  se  puede  quejar,  porque 
tiene  usted  al  Duque  que  hasta  durmiendo  se 
pasa  la  noche  diciendo:  ¡Briitall  ¡Brutall,  y  le 
tira  cá  bocao  á  la  mesilla  de  noche...  ¿Se  vale 
usted  también  de  los  ojos? 

LOLITA 

De  los  ojos  y  hasta  de  los  accidentes  del  te- 
rreno. Yo,  para  hacer  una  conquista,  no  necesito 
más  que  un  charquito  de  agua  en  el  suelo  para 
que...  ¿eh?  ¿Usted  me  entiende? 

MÚSICA 

LOLITA 

La  que  quiere  á  un  doncel  conquistar, 
aprovecha  la  más  leve  ocasión, 
con  objeto  de  excitar  y  aumentar 
en  el  hombre  la  naciente  pasión. 
Y  ante  un  charco  pequeñín, 
cuando  con  el  novio  esté, 
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debe  hacer  un  delicioso  mohín. 

Y  subiendo  la  entravó, 

y  enseñando  un  poquitín, 

saltará  y  dirá 

con  gran  retintín... 

;Ay,por  Dios,  por  Dios, por  Dios, no  mire  ustéí. 

Y  á  quien  me  siga 
cazo  con  liga, 

porque,  señores,  {hay  que  ver!... 

TEJERO 

¡Ay,  qué  pantórribus! 
¡Vaya  gachílibusl 
¡Jesús,  qué  formas  de  mujer! 

LOLITA 

Y  después,  con  gran  dolor,  cojeará. 
Y  dirá:  ¡cuánto  me  duele  este  piel 
¡Ay,  Jesús,  míreme  usted,  por  piedad, 
que  me  he  roto  por  aquí  el  peroné! 

Y  él,  al  punto,  la  dirá: 
¿Dónde  te  molesta,  di? 
¡Un  masaje  es  menester 

darte  ahí! 
Suaveeito,  ya  verás. 
Más  arriba,  un  poco  más, 
y  un  poquito  de  masaje  la  hará... 
¡Y  á  sus  pies,  ya  para  siempre  lo  tendrá!" 
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Y  á  quien  me  siga 

cazo  con  liga. 

Porque,  señores,  ¡hay  que  ver!... 


TEJERO 


jAy,  qué  pantórribusl 
¡Vaya  gachilibus! 
¡Jesús,  qué  formas  de  mujer! 

Vase  bailando  Lolita  por  la  iz- 
quierda. 

HABLADO 
TEJERO 

Pero  este  Medinilla  que  no  sale...  ¿Habrá  sido 
capaz  de  rematar  la  conquista  de  la  Marquesita? 
¡Eh,  Medinilla...  Medinilla! 

MEDINILLA 

Por  la  derecha;    sobre    el   traje 
de  Adonis  trae  un  gabán. 

^ Señor  Tejero! 

Sale  de  la  celda 
TEJERO 

Medinilla...  jLo  hemos  visto  todo!... 

MEDINILLA 

Lo  se.  Pero  vengo  á  explicarle... 
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TEJERO 


íluelgan  las  explicaciones.  Has  abusado.  Me 
han  dicho  que  te  eche...  Vete... 


MEDINILLA 


Tiene  usted  razón.  Debo  irme.  Pero  yo  ¿quó 
sabía  de  estas  cosas?  Dormían  mis  apetitos;  pero 
al  ver  al  Duque  con  Lolita,  á  usted  con  Rosita 
y  al  Marqués  con  su  esposa  de  usted... 


TEJERO 


Lívido. 


¿Qué  dices,  Mediniila?  ¿Pero  ella? 

MEDINILLA 

¡Ella  me  adora,  Don  Paco! 

TEJERO 

; Aludo  á  mi  mujer! 

MEDINILLA 

¿Eh? 

TEJERO 

¿Has    dicho    que    Libertina   y   el    Marqués? 
¡Habla! 


MEDINILLA 

Ah!  Pero  usted  no  sabía... 
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TEJKRO 


jMedinilla!    . 


MEDINILLA 

Pues,  sí,  sépalo  usted:  el  Marqués  y  su  esposa... 

TEJERO 

Basta.  ¡A  mí  con  esasl  ¡Paco  Tejero  on  ri- 
dículo! ¡Yo  que  parpadeo  y  las  anestesiol  ¿En 
dónde  están? 

MEDINILLA 

Cuidado,  Don  Paco,  que  con  la  violencia  y  el 
escándalo,  lleva  usted  las  de  perder... 

TEJERO 

¡Maldita  seal  Si  debí  haberlo  sospechado.  Si 
las  once  hermanitas  tenían  en  Sevilla  muy  ma- 
lísima fama.  Si  cuando  comencé  á  pretenderla 
me  lo  decían  mis  amigos:  «Paco,  que  esas  Bece- 
rras son  muy  peligrosas.  Paco,  que  una  de  esas 
Becerras  te  coge...»  ¡Maldita  sea!  ¡A  mí!  Bueno, 
no  va  á  quedar  piedra  sobre  piedra. 

MEDINILLA 

Señor  Tejero,  mucho  ojo,  que  usted  tiene 
aquí  una  plaza... 

TEJERO 

Sustituye  lo  de  la  plaza  ó  te  esnuco. 
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MEDINILLA 

Quiero  decir  que  el  cargo  de  Secretario  es 
para  usted  una  barrera... 

TEJERO 

¡Retira  lo  de  la  barrera  ó  te  desocipucio! 

MEDINILLA 

¡Y  dalel...  Quiero  decir  que  es  un  obstáculo 
para  sus  planes  de  venganza.  Comprendo  que 
esté  usted  picado. 

TEJERO 

¡Sustituye! 

MEDINILLA. 

Molesto...  pero  usted  no  debe  embestir... 

TEJERO 

¡Retira!... 

MEDINILLA 

Porque  para  usted  las  Verónicas... 

TEJERO 

¡Medinilla,  que  te  ahogol... 

MEDINILLA 

¡Caray,  Don  Paco,  que  no  hablo  con  segunda! 
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Digo  que  usted  debe  cj ocular  una  venganza 
taloniana  ó  talioniana  ó  talionana,  ó  como  se 
decline.  Ojo  por  ojo.  ¿Que  liay  una  mujer  que 
está  por  U8te(i?  Pues   huya  usted  con  ella.   Lo 

demás  corre  de  mi  cuenta.  Mirando  hada  la  izquier- 
da. ¿Eh?  ¡Atizal  ¡La  Superior^!  Necesito  tener 
con  Aldonza  una  última  conferencia.  Ya  le  lie 
dicho  4  usted  que  me  adora.  ¡Hasta  lue^^o! 

Entra  en  la    celda    de    Aldonza, 
y  xmse  por  la  derecha. 

TEJERO 

¡Maldita  sea!  Pero  es  posible  que  á  mi...  |á 
mil...  ¡Calma,  Pacol...  ¡Sin  que  yo  lo  veal...  ¿Esto 
no  puede  haber  sido  una  exageración  de  Medini- 
11a?  jMi  mujer  ha  sido  siempre  un  modelo  de  fide- 
lidad, y  no  iba  ahora  con  un  viejo...! 

EVA 

Por  la  izquierda  foro^ 

Tejero,  que  te  aguardan  abajo... 

TE.TERO 

Sí,  voy...  (Esta  debe  saber...)  Escucha,  Eva. 
Ya  sabes  que  yo  no  me  asusto,  pero,  vamos,  no 
quiero  pasar  como  primo  á  los  ojos  de  nadie. 
Mi  mujer...  ¿eh?... 

EVA 

¿Qué? 
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TEJEKO 

Coquetea,  ¿no? 

EVA 

¡Hombre! 

TEJERO 

Te  advierto  que  lo  sé...  de  modo  que  no... 

EVA 

¿Qué  es  lo  que  sabes,  lo  del  relojero  ó  lo  del 
capitán? 

TEJERO 

¡Mi  madrel  No,  lo  de  ahora... 

EVA 

¿Lo  de  ahora  con  quién,  con  ese  de  Aduanas 
ó  con  el  Marqués? 

TEJERO 

¡Ahí  ¿Pero  hay  uno  de  Aduanas?...  Bueno,  di 
que  bajo  en  seguida...  Que  allá  voy... 

EVA 

Pero... 

TEJERO 

Nada,  necesito  pensar.  ¡Vetel 
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EVA  ^ 

Está  bien. 

Mutis  por  la  izquierda  foro. 
TEJERO 

Sí,  es  preciso  rumiar...  ¿pero  qué  digo?  jEa,  lo 
del  TaliÓD   se  imponel  ¡Voy  á  llamarla  ahora 

mismol  .Se  acerca  á  la  puerta  de  la  celda  de  Rosita.  Celda 
número  2.  ¡Señorita!... 

BOSITA 

Saliendo  muy  contenta  y   muy 
nerviosa. 

¡Ahí  ¡Le  he  visto  en  la  huerta! 

TEJERO 

¿En  la  huerta? 

ROSITA 

Sí.  ¡Es  taba  con  los  dos  misioneros  de  Jolól 

TEJERO 

¿Quién? 

ROSITA 

]j03ÚsI  ¡Mi  Jesús!  r 

TEJERO 

:¡Caray,  que  se  ha  trastornado! 
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ROSITA 

¡Por  finí  ¡Viene  por  mil  ¡Seré  suya!  ¡Suya! 
jDe  mi  Jesús! 

TEJERO 

¡Está  para  que  la  amarren  I 

ROSITA 

Mirando  hacia  el  foro  izquier- 
da, por  donde  aparece  Jesús  se- 
guido   de    Bemáldez  y    Gonzalo. 

¡Ahí  viene,  sí,  es  él!  ¡Jesús! 

JESÚS 

Abraza  á  Rosita, 
¡Por  finí 

GONZALO 

¿Pero  era  ésta? 

BEBNÁLDKZ 

^'Menuda  plancha! 

TEJERO 

¡Mi  madre!  ¿Pero  esto  qué  es? 

JESÚS 

No  te  apures.  Estoy  enterado  de  todo.  Esta 
casa  no  es  lo  que  parece. 

13 
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TODOS 

lEhí 

JESÚS 

¡Es  uua  superchería  ideada  [)or  mi  pariente* 
el  Marqués  de  Quintanilleja,  para  quitar  la  vo- 
cación á  su  hija  Aldonzal 

GONZALO 

¿Es  posible? 

JESÚS 

Si,  hombre.  8e  ha  valido  de  las  chicas  de  Be- 
cerra, esas  frescales  de  Sevilla;  las  hermanas  de 
esa  Libertina  que  tuvo  relaciones  con  Meléndez 
el  Gobernador,  y  que  ahora  se  entiende  con  ese 
novillero  que  le  llaman  el  Camncho. 

TEJER(J 

Dándose  un  cachete. 

¡Maldita  sea  mi  vida!  Dentro  de  diez  minutos 
estará  aquí  el  Juzgado  para  levantar  un  cadá- 
ver. ¡Libertina!  ¡Libertina! 

Va  á  marcharse  por  la  izquie»- 
da,  en  el  momento  que  salen  Don 
Lupo  y  el  Barón,  los  cuales  le  de~ 
tienen. 

.lESl'S 
¿Quién  os? 
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GONZALO 

¡El  administrador! 

BERNÁLDKZ 

¡Un  sinvergüenza  que   ha  querido    envene- 
narnos! 

JESÚS 

¡Señor  Comandante,  cumpla  usted  su  obliga- 
ción, y  á  la  cárcel  todop! 

TODOS 

¿Eh? 

JESÚS 

¡Le  han  tomado  ustedes  el  pelo  al   Goberna 
dor  civil! 

BABÓN 

¡Nosotros,  no;  Tejero! 

1 

DON  LUPO 


¡Ese! 


TEJERO 


¡Eh!  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  Que 
cada  uno  de  ustedes  ha  conseguido  lo  que  se 
proponía,  ¿no?  A  Jesús.  Porque  usted  lo  que  de- 
seaba era  raptar  á  la  señorita.  Por  Rosita,  ¿No  es 
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'.^80?  Ea.  ¡Pues  por  ahí  se  va  á  la  carretera!  La 
otra  deseaba  couquistar  al  Duque,  y  hace  un 
momento  los  he  visto  yo  á  los  dos  con  las  caras 
tan  cerca,  que,  vamos,  entre  los  dos  no  cabía  el 
canto  de...  un  corista,  que  es  el  menor  canto  que 
yo  conozco. 

DON  LUPO 

Bien,  poro... 

TEJERO 

Y  ustedes,  ¿qué  deseaban?  Que  despertara  la 
niña,  ¿no?  Pues  ya  está  la  niña  pidiendo  el  cho- 
colate. 

DON  LUPO 

¿Quién?  ¿Aid onza? 

TBJEKO 

Sí...  La  novicia,  que  ya  no  quiere  profesar  por- 
(jue  le  ha  tomado  una  ley  á  Medinilla,  quo  no  se 
despega  el  uno  del  otro... 

DON  LUPO 

jMi  hija  enamorada  de  Medinilla!  jEso  no  es 
posible!  ¡Medinilla!  ¡Un  plebeyo!  Prefiero  que 
profese... 

BARÓN 

¡Eso  nunca!  ¡Que  se  casen!  ¡Lo  primero  es 
salvar  la  casa  de  Quintanilleja! 
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DON  LUPO 

¡Tienes  razón! 

TEJERO 

¿Ve  usted?...  Usted  también  ha  conseguido  lo 
que  se  proponía...  ¿No  qnoria  que  se  casara  su 
hija?  ¿No  suspiraba  usted  por  tener  sucesiórt? 
¿No  pedia  usted  de  cada  vez  un  par  de  gemelos? 
Pues  ahí  tiene  usted  á  Medinila  que  le  va  á  ob- 
sequiar con  toda  la  botonadura! 

DON  LUPO 

Pero,  ¿dónde  están? 

TEJERO 

En  el  jardín,  diciéndose  ternezas  y  disfrutan- 
do del  espectáculo  que  yo  tenía  preparado  para 

festejar  las  boda8  del  señor  Duque...  ¡Un  baile  de 
flores  que  quita  la  cabezal 

DON  LUPO 

¡Pues  cómo  ha  de  ser!...  ¡Si  ya  no  tiene   reme 
dio!  Vamos  á  buscarlos. 

BARÓN 

Eso  es...  Vamos  á  buscarlos-  3'  de  paso  vere- 
mos la  fiestecita.  En  vez  de  ser  en  honor  del  Du- 
que, será  en  honor  de  Medinilla... 

JESÚS 

El  auto  nos  espera...  ¡Huyamos,  Rosita! 
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noaiTA 
Pero,  ¿y  papá?... 

Ya  escribiremos  á  papá  dentro  de  ocho  días... 

Vanse  por  el  foro  izquierda. 
TK.IERO 

Sí.  Eso  es...  ¡cuando  ya  tampoco  tenga  re- 
Ynediol 

EVA 

¿Pero  no  vienen  ustedes  al  jardín?  ¡Está  pre- 
oiosol 

Vase  por  el  foro  izquierda 
DON  LUPO 

i  Si,  si! 

GONZALO 

¡En  el  jardín  dicen  que  hay  jaraneo! 

BERNÁI-DEZ 

|Si  usted  supiera  cómo  me  ha  dejado  la  le- 
chuga...! 

Vanse  por  el  foro  izquierda 
BARÓN 

Diga  usted,  Tejero.  Y  en  esa  fiestecita  del  jar- 
din,  ¿hay  mujeres? 
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T";.IK}f() 


No  me  hable  ustcl  1  *  bvsTnnjeres,  sefiür  Ba- 
rón, que  ahora  si  que  lurt  in^-f  o  fraile...  jPero  de 
los  de  verdad! 

DON  LUPO 

A   Tejero,  distraidarnenie. 

Créame  u.sted  barón,  la  traición  de  Libertina 
me  ha  matado.  jAh! 

Huye. 

TEJERO 

¿Sí?  La...  ¡¡Maldita  sea!!... 
MÚSICA 
MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 

Decora-CIón.— Otro  jardín  fantástico  á  toda  luz;  al 
foro  gran  jarrón  con  ñores,  por  donde  saoan  la  cabeza 
Tarias  muchachas  á  su  debido  tiempo. 

MÚSICA 
Gran  bailable  de  flores  y  mariposas . 

HABLADO 

TEJERO 

Saliendo  por  la  izquierda. 
Mírelos  usted,  por  allí  vienen. 
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ALDONZA 

Saliendo    con    Medinilla  por  la 
derecha. 


¡Papá,  perdóname! 

MKDINILLA 

¡Perdónenos  usted  I 


TEJERO 

Si,  hombre,  sí;  perdónelos  usted... 

DON  LUPO 

Lo  único  que  me  molesta,  es  que  este  chico j. 
para  yerno,  me  parece  un  poco  cursi... 

TEJERO 

Mejor,  señor  Marqués...  Eso  es  una  garantía 
para  la  sucesión...  Los  cursis  se  reproducen  que 
es  un  encanto... 

BARÓN 

Cásalos,  y  á  salvar  la  casa  de  Quintanilleja. 

r 
DON  LUPO 

Es  verdad.  Ante  todo,  salvemos  el  apellido... 
¡CasáosI 
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ALDONZA 


ílPapáü 


MÚSICA 
APOTEOSIS  Y   TELÓN 


NOTA  FINAL:  Para  efectuar  los  trucos,  nautacio- 
Tfes  y  apoteosis,  diríjanse  las  empresas  al  estupendo 
oRcenógrafo  D.  J.  Martínez  Garí.  El  continúa  teniendo 
]ft  palabra  para  estas  cosas.  ¡El  único! 


OBRAS  DE  PEDRO  iMüNOZ  SECA 


Las  guerreras,  juguete   cómico-lírico.  Música   del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Décima  edición.) 

De  halcón  á  balcónf  entremés  eu  prosa.   (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,   sainete   en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 
Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edición.) 

La  casa  de  la  Juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.   Música 
de  los  maestros  Quinito  Vaiverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Seijunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Seg;unda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives . 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.   Música  de  los   maestros 
Cuervos  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  Mú  - 
sica  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Floriana,  jug-uete   cómico  en   cuatro   actos,   adaptado    de! 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entre  mes  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un   solo   cuadro. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un   soto 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,   zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.   Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

jPor  peteneras!,   sainete   lírico.   Música  del  maestro  Rafael 
Calleja.  (Segunda  edición  ) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,   adaptación  es« 
pañola. 

Elmed'o  amhients,  comedia  en  dos  actos. 


Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Scjfunda  edición. ) 

Lai  c  o  ¡tus  de  la  Vida,  jujructe  cónriico  en  des  actos.  (Scg^un- 
díi  edición    ) 

Ao  nicotina^  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  jugutle   cómico   en   dos  retos.    (Tercer» 
edición .) 

La  cucaña   de   Solarillo,   zarzuela   en    un   acto.  Música  del 
maestro  PaMo  Luna. 

El  modelo  de  Viriiides,  juanete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juj^uete  cómico  en  dos  actos. 

Ll  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa 

El  incendio  de  Roma,  jugfuete  cómico  con  música  del  maes- 
tro Barrera. 

El  Pojarito,  comedia  en  dos  actos 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos 

fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Pastor  ij  Borrego,  jug^uete  cómico  en  dos  actos .  (Segunda 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

Naide  es  ná,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  «la  Jarosa»,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuenie,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos . 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  calsi  sainete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  des  actos  (Segunda 
edición.) 

El  principe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  Música  de  los  maestres  Barrera  y 
Taboada  Steger. 


La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres   actos  y  ea 

prosa. 
Adán  y  Evans,  monólogo . 
El  rayo,  juguete  cómico   en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuarta 

edición.) 
El  sueño  de  Valdivia,  sainete   en   un   acto.  (Segunda  edi- 
ción ) 
Albi-Melén,   obra  de   pascuas  en   dos  actos,   divididos  en 

cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 
El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un   epílogo.  (Se- 
gunda edición.) 
John  y  Thum,  disparate  cómlco-lírico-bailable  en  dos  actos, 

divididos  en  seis  cuadros .  (Segunda  edición  . ) 
Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.    (Segunda  edi- 
ción.) 
El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto  . 
De  rodillas  y  á  tus  pies,  entremés. 
La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.   (Segunda 

edición  ) 
Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Ca/rillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Terce- 
ra edición.) 
La  fórmula  3  K^,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos  de  Lope  Úü 

Vega.  Refundición. 
La  venganza  de  Don  Mendo,   caricatura   de   tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,   con  algún  que 
otro  ripio.  (Tercera  edición.) 
La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  aclos.  (Segunda 

edición.) 
Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 
Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 


En  preparacióiíi.  -  Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuen- 
tos, diálogos  y  charlas  de  animales. 
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Al  balcón,  juguetr  cúinico. 

Lola,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 

La  primera  lección,  monólog'o. 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  ntúsica  de  los 
maestros  Fuentes  y  Fojflietti. 

Los  Florete,  juguete  cómico. 

El  sino  perro,  entremés. 

El  Don  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 

Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  naísica  de  los  maestros 
López  del  Tere  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake,  humorada  satírica  con  música  de  Ló- 
pez del  Toro  y  P'uentcs. 

La  penetración  pacífica,  humorada  saliri-a  con  música  de 
López  del  Tero  y  Fuentes. 

A  la  lunita  clara,  éntrenles. 

A  la  vera  der  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  nmsica  deh 
maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Fara  pescar  un  novio...,  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música  de 
los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música  del 
maestro  Calieja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  refun* 
dición  española. 

La  canción  húngara,  opeieta  en  un  acto.   Música  del  maes~ 

tro  Luna- 
da mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  es- 
pañola 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea,.,,  comedia-saínete»  en  tres  actos  (uno, 
próioo-o). 

Las  cosas  da  la  vida,  juguete  cómico  en  des  actos .  (Segun- 
da edición.) 

La  ricoiina,  sainete  en  prosa 

Trampa  y  cortón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  ac'os. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa 

El  incendio  de  For/tc,  juguete  cómico  con  música  del  maes- 
tro Barrera. 


El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

Naide  es  ná,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  de^' 
maestro  Taboada  Steg-er. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Loliia  Tenorio^  comedia  en  dos  actos. 

Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos.  Música  de 
Amadeo  Vives. 

Las  mujeres  mandan  ó  Contra  pereza  diligencia,  sainete  en 
dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 

Los  últimos  frescos,  sainete  en  dos  actos . 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Barrera  y 
Taboada  Steger. 

El  presidiente  Míngaez,  astracanada  lírica  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Luna. 

Paz  y  Ventura  ó  el  que  la  busca  la  encuentra^  sainete  en  un 
acto  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Fuentes  y  Fo- 
glietti . 

Albi-Melén,  obra  de  pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Eduardo  Fuentes. 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 
copla  andaluza. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción ) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto. 

De  rodillas  y  á  tus  pies,  entremés. 

La  fórmula  3  K^,  disparate  en  un  acto.  (Segunda   edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

Tríanerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cortas  y 
cuentos  andaluces  )   Prólogo  de  Rodríguez   Marín,  de  la 
Real   Academia     Epílogo   de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez 
Quintero. — (Edición   Garnier,  hermanos,  París;  un  tomo^ 
8.**  rústica,  3  ptas.) 
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